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PROLOGO 

Juicio critico de la Fiesta de Toro 
SEGÚN SON P. 0. BE BEDOYA 

en SXT « H i s t o r i a clel T o r e o . » 

• 

« N i n g u n a de cuantas invenciones se 
deben á los hombres,, ba tenido m á s ene­
migos que las funciones de toros: y n inguna 
ha sido m á s combatida en el ventajoso 
terreno que ofrecía la p r e o c u p a c i ó n d o m i ­
nante en la época de la r e g e n e r a c i ó n de 
estas fiestas, y n inguna , por ú l t i m o , ha su­
fr ido m á s ataques por las dist intas causas 
de que se le s u p o n í a or igen, que la diver­
s ión conocida por Fiesta de toros. Esto no 
obstante, c o n t i n u ó mereciendo cada d i a 
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m á s a c e p t a c i ó n entre muchas ó la mayor 
parte de las personas que c o m p o n í a n el 
púb l i co imparc ia l , y lus que se a p a r e c í a n 
interesadas en su d e s t r u c c i ó n en vista de 
lo que se ocupaban en desacreditarla; nada 
pudieron conseguir re la t ivamente al objeta 
que se p r o p o n í a n . Para que as í sucediese 
h a b í a una r a z ó n fundada, y era la apropia­
ción que el pueblo practicaba, de una fiesta 
p r i v a t i v a hasta entonces de los m á s i lus­
tres y esclarecidos vastagos de la nobleza 
castellana. Interesados estos en que sus 
funciones no fuesen profanadas por los que 
d e b í a n su nacimiento á cunas menos ,eleva­
das, deb ióse les ocu r r i r este medio de i n t r i ­
ga» para p r i va r á aquellos de la facul tad 
que se abrogaban;mas n i por eso pudieron 
conseguirlo: el p ú b l i c o lo c o m p r e n d i ó de 
dis t in to modo, y en valde empleaban todos 
los medios que al d e s c r é d i t o de la d ive r s ión 
t e n d í a n . A s í se esplica la op in ión p ú b l i c a 
cuando se pretende hacerla var ia r del r u m ­
bo, que ella misma se traza. Posteriormente 
se quiso interesar á cierta clase de la socie­
dad para conseguir la d e s t r u c c i ó n de las 
fiestas, y u n i é n d o s e á la i n t r i g a de los 
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nobles el celo de los ec les iás t i cos , pudo 
iiacerse que á; t í t u l o de piedad religiosa se 
prohibiesen por el monarca tales e s p e c t á -
culosy y f u n d á n d o s e - e s t a d i spos ic ión en 
qUe las consecuencias de aquellas eran de 
todo punto funestas. T a m b i é n se i m p o n í a 
entre otros castigos los de negar el ente­
r ramiento de la v í c t i m a que resultase, en 
luga r sagrado y, otras de no menos impor -
tancia para el concepto de nuestros p r i n c i ­
pios religiosos. A l f in produjo sus efectos 
semejantes determinaciones, y como se 
abstuviesen los pecheros de continuar en la, 
p r a c t i c a c i ó n de estas funciones, volvieron 
los nobles á apoderarse de ellas, h a c i é n d o ­
las objeto del m á s frecuente pasatiempo. 
Conocióse de spués por la plebe todo lo que 
l a nobleza habia trabajado por separarlos 
de aquella d ive r s ión , y como denotase s í n ­
tomas de abra2arla segunda vez y adoptar­
l a como propia , p a r e c i ó m u y prudente en 
semejantes circustancias apelar á una ca­
p i t u l a c i ó n honrosa, que sin duda deb ió l a 
plebe proponer, por cuanto fueron los que 
de ella sacaron el peor par t ido . . 

L a nobleza alanceaba toros á caballo, y 
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concluido este p r imer p e r í o d o de la lue l ia , 
los del pueblo se precipitaban- á torear la 
pié á t i e r ra , sin orden, n i in te l igencia , por lo 
cuá l r e s u l t á b a l a m á s horrorosa c o n f u s i ó n . 
De este modo cont inuaron las fiestas hasta 
que fueron abandonadas por la grandeza 
de E s p a ñ a , en cuyo caso los del pueblo se 
apoderaron completamente de ella para 
manejarla á su placer. 

Hasta a q u í la p r imer r e g e n e r a c i ó n de 
la l i d i a de reses bravas: o c u p é m o n o s de su 
segunda época . . . 

A consecuencia de la re t i rada que la, 
nobleza e j ecu tó , p roced ióse por la plebe á 
regular izar la d ive r s ión á su antojo^ s in 
que por a l g ú n t iempo consiguieran progre­
sos en ella, hasta la a p a r i c i ó n de Francis­
co Eomero y Joaquin E o d r í g u e z , Costilla­
res, en cuya época ya se vieron con la ina-
j o r pe r f ecc ión . . . . » 

IB \ l 
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Sobre las cojidas de los lidiadores de á pié 
y de á caballo 

Vean nuestros lectores la forma en que 
el Sr, Bedoya defiende el e spec tácu lo tau-, 
r i ñ o , colocando és te en su verdadero terre­
no y d á n d o l e s un solemne m e n t í s á los que 
calif ican esta d ive r s ión de b á r b a r a y bes­
t i a l^ para cuyos fines se han valido en to­
dos tiempos y aun hoy d í a no los escasean^ 
de los medios m á s reprobados; pero, d i g á ­
moslo con orgul lo : los detractores de las 
Corridas de toros, lejos de conseguir su 
objeto; sus lamentaciones han sido escu­
chadas con la mayor indiferencia. 

Dejemos hablar al renombrado escritor 
taur ino 8 r . Bedoya: 

«Es probado que el toreo tiene estable­
cidas sus reglas generales, las cuales fiel­
mente observadas por los diestros que se 
ocupan en l a l i d a , son capaces de l i b r a r en 
todas ocasiones de cuantos peligros ocasio­
ne á aquellos, siempre que no padezcan dis­
t r a c c i ó n n i se separen de los pr incipios 
que las mismas reglas establecen: al mismo 
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tiempo cuenta el ARTE DE TOREAB COU to ­
dos los medios de defensa que se pueden 
exigi r pata precaver una desgracia; de mo­
do que tales recursos alejan toda idea de 
barbaridad respecto a l e s p e c t á c u l o , pues 
de n i n g ú n modo se entregan los l idiadores 
á ser sacrificados, sino á precaverse de la 
fiereza de las reses, con los auxil ios que le 
proporciona su ag i l idad y el arte. A los 
que de t a l modo proceden y a la p ro fes ión 
que ejercen, as í como á la d ivers ión que 
por ellos se sostiene, ¿pueden llamarse es­
tupidos n i b á r b i r o s ? Oreemos que no; y si 
el públi-'O les da t a l t í t u l o , no lo conside­
ramos autorizado para, ello, y as í nos lo 
demuestra la experiencia. C o n s ú l t e n s e si n ó 
las desgracias ocurridas en cualquiera o t ra 
profes ión de las consideradas como me­
nos peligrosas y en las de l idiadores, y 
véase como es notable la diferencia que en­
t r é és te y aqué l lo s existe. Pero n i por ese 
resultado se confiesa que la d ive r s ión deja 
de ser b á r b a r a en todas sus partes. No ne­
gamos que lo fué en su creación^ y .cuando 
en sus primeros tiempos se lanzaban á este 
genero de luchas varios hombres que care-
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c í a n de todo conocimiento sobre los recur­
sos para e ludir el pe l igro , pero después de 
buscados los medios de defensa, y a d q u i r i ­
dos hasta el punto qne se ha conseguido 
por medio de las suertes inventadas, no 
podemos admi t i r esa cal i f icación que a lgu­
nos, le dan injustamente. Tampoco defen­
deremos el absurdo de que en la l i d i a , 
existe para los diestros una completa segu­
r idad; esto se r í a , aunque en contrar io sen­
t ido , t an e r r ó n e o como la idea que del 
toreo t ienen formada los que lo consideran 
como una de las profesiones mas b a r b a r a » 
y atroces, atendiendo á su expos ic ión ; m u ­
cho p o d r í a m o s decir en obsequio a l j u i c i o 
que nos ocupa, y corroborarlo con inf ini tos 
sucesos que a c r e d i t a r í a n m á s y m á s a l 
e s p í r i t u y habi l idad que b r i l l a en las fiestas 
de toros, t an distante de la barbaridad que 
se le a t r ibuye , por u n efecto sin duda de 
p r e o c u p a c i ó n . No fal ta quien asegure que 
esta sola d ive r s ión prueba hasta la eviden­
cia, nuestro estado de c iv i l i zac ión , que 
g r a d ú a n con notable atraso de la de otros, 
p a í s e s casi nuestros vecinos. Tampoco ne­
garemos que esta o p i n i ó n e s t é completa-
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mente desprovista de verdad, pero sí que 
se comprenda por la afición que conserva­
mos á este g é n e r o de e s p e c t á c u l o s y no por 
•otras causas m á s de pr imer orden y de 
mayor ent idad. Los que as í opinen pueden1 
tener presente nuestros adelantos en cien­
cias y artes, pero de n i n g ú n modo en esta 
simple d ive r s ión en que no se prueba o t r a 
cosa que mucho exceso de valor, hasta que 
no l lega el que á torero se dedica, a l estedo 
de seguridad que por la p r á c t i c a adquiere; 
y en cuando en esta se hal la , ¿se permite 
nadie exponerse con reses que lo sacrifi­
quen? No : aprenden en los establecimien­
tos llamados mataderos, l ibres de ese g r a n 
riesgo que const i tuye la barbar idad que se 
supone. 

E n vis ta de lo expuesto, debemos asegu­
rar , que la p ro fes ión de l id iador no es b á r ­
bara, a s í como tampoco lo es la d i v e r s i ó n 
en general, como la experiencia nos lo t iene: 
demostrado tantas y tantas veces. D í g a s e 
que no es ejercicio para el que carezca de 
ag i l idad y firmeza en sus movimientos, y 
convendremos; pero no se le dé u n t i t u l a 
que rechaza el sentido c o m ú n . 
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No queremos concluir este j u i c i o sin 

consignar, que la pe r feccc ión con que a l ­
gunos diestros de este siglo han ejecutado 
las suertes de la l i d i a , ha producido que 
a ú n d e s p u é s de pasada la época, de sus 
facultades, los hayamos visto sin grave 
expos i c ión , ocupados en el mismo ejercicio, 
consiguiendo por ello part iculares t r iunfos 
de l p ú b l i c o que los ha visto luchar casi 
incapacitados y con la sola defensa de sus 
muchos conocimientos y la habi tua l idad 
que la p r á c t i c a les dio en sus florecientes 
« d a d e s . Esta es la verdad/ explanada con 
l a franqueza que nos es propia , que n i n g ú n 
temor haya producido en nosotros la m í n i ­
ma c o a c c i ó n . Pensamos as í , porque encon­
t ramos razones para ello, fundadas todas 
-en el m á s sensato rac ioc in io .» 

« U n a sola enmienda reclama el estado 
•actual de estas fiestas, que versa sobre los 
toreros de á caballo, y esta consiste en cu i ­
dar de que aquellos sean provistos de an i ­
males á p r o p ó s i t o , y no sobrados de v i g o r , 
n i escasos de poder: en uno y otro caso pue­
de ser m u y per judic ia l a l picador, porque 
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en el p r imer extremo^ será posible que esta 
circunstancia comprometa a l diestro en oca­
siones dadas en queno leseaposible sujetar­
le , n i dominar su v igor , y en el segundo por­
que lo abandone en el mayor pel igro por ca­
recer de la robustez indispensable para su­
f r i r los violentos choques del enemigo con 
quien se lucha. Pero una vez regular izado 
esto, no comprendemos m á s pe r f ecc ión en 
este g é n e r o de funciones. T a l es nuestro-
p a r e c e r . » 

Sespecto á los toreros de á p i é ya he­
mos propuesto por nuestra parte en el pe­
r iód ico la a d o p c i ó n de medios de urgente 
necesidad y de a p l i c a c i ó n inmediata , que 
t iendan á evi tar en lo posible la r e p e t i c i ó n 
de desgracias, entre lidiadores que sin po­
seer los conocimientos precisos se lanzan a l 
palenque taur ino con una decis ión rayana, 
en o sad í a . 

Nos referimos, pues, a l establecimiento' 
de Escuelas prácticas del toreo, en todas 
aquellas capitales de A n d a l u c í a , que r e ú ­
n a n condiciones para el lo; y en la a d o p c i ó n 
a l mismo t iempo por las Autor idades , de 
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medidas que t iendan á p ro l l i b i r tomen par­
te en las novilladas j ó v e n e s desconocidos 
para la afición^ que con lamentable fre­
cuencia vemos hoy lanzarse á los Circos y 
figurar en cuadril las á ciencia y paciencia 
de todos cuantos e s t á n llamados á evitarlo^ 
dando lugar con ello á ese c ú m u l o de víc­
timas con que de poco t iempo á esta parte 
vienen sucediendose; con las que ha l lan 
armas poderosas los detractores del espec­
t á c u l o taurino^ y ocas ión para redoblar sus 
ataques y extremar sus s e n s i b l e r í a s . 

TOMO II. 



Aclaraciones 

A l anunciar en la prensa hace algunos 
meses la p u b l i c a c i ó n de estos APUNTES NE-
CEOLÓGICO-BIOGBÁFICOŜ  cuyo o r ig ina l t e n í a 
terminado desde 1895, bien ageno estaba 
de que »n ellos h a b í a n de figurar los nom­
bres de los infortunados Fabrilo y JPeterete. 

Tarea har to difícil ha sido la de aportar 
todos lo» antecedentes, datos y noticias 
para detallar con exact i tud de nombres y 
fechas, las desgracias ocurridas en los Ci r ­
cos taurinos, desde la ocurrida en 1771 en 
la plaza de toros del Puerto de Santa Ma­
r í a , de la que fué v í c t i m a J o s é C á n d i d o , de 
Chiclana. 

Mas que a l asiduo trabajo de un aficio­
nado c r e e r á n ver algunos en este l i b ro el 
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de un impugnador á las Corridas de toros , 
al verlo retratado por el lado m á s sensible 
y desnudo de sus galas y a t ract ivos . Prue­
bas tengo dadas de m i ferviente entusias­
mo á nuestra c lás ica Fiesta de toros, y poco 
me arredra sospechen lo que quieran los 
profanos en asuntos taurinos á cuyas manos 
l leguen és tos APUNTES. 

Dolorosa i m p r e s i ó n p r o d u c i r á eu los 
lectores al repasar las p á g i n a s de este l i b r o 
y ver la desc r ipc ión de tanta t ragedia , cu­
yo desarrollo tuvo efecto en el mismo cam­
po que durante muchos a ñ o s fuera tea t ro 
de los t r iunfos de las v í c t i m a s . M á s con ser 
tantas las muertes de lidiadores ocasiona­
das por los toros, no alcanza n i con mucho 
á la cifra que en la f a n t a s í a de algunos se 
h a c í a ascended como en distintas ocasiones 
tuve necesidad de demostrar en discusiones 
suscitadas entre aficionados y amigos. 

Esta y no otra ha sido la causa de dar 
á la publ ic idad el presente trabajo, que no 
dudo se rá bien acogido por los aficionados, 
lo cual me h a r á no desmayar en la tarea 
que me he impuesto con la p u b l i c a c i ó n de 
«s ta Biblioteca Taurina, en cuyos tomos h » 
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de i r dando á luz inf in idad ' de documentos 
taur inos ant iguos de g ran curiosidad his-
t ó r i c a , en su mayor ia inédi tos^ y casi todos 
desconocidos para los aficionados. 

No t e r m i n a r é estas aclaraciones sin ex­
presar m i m á s profundo agradecimiento al 
i lestre escritor y laureado l i t e ra to s eñc r 
D. FRANCISCO DE JBOBJA. PAVÓN, cronista de 
Córdoba , por su benevolencia al f ac i l i t a r ­
me diferentes l i b r o s ] de su -Biblioteca; en 
los que he en centrado u n rico tesoro de do­
cumentos t au r inos de la^mayor a n t i g ü e d a d 
y de inaprec iable valor. 

A con t inu a c i ó n [ t r a n s c r i b o uno de estos 
interesantes manuscritos; por creerlo m u y 
apropiado a l asunto de este trabaja, pues en 
él se de ta l la l a cogida y muerte de u n cé­
lebre cabal lero co rdobés ; g ran alanceador 
de toros; cuyo desgraciado suceso a c a e c i ó 
muchos a ñ o s antes de la muerte de J o s é 
C á n d i d o ; de Chiclana; pr imero que* hasta 
h o y se t e n í a not ic ia como v í c t i m a inmola­
da por l a f u r i a de los toros. 

H ó a q u í el documento en cues t i ón ; co­
piado a l p ié de la le t ra : 



DON DIEGO DE LOS RIOS 
(DON niEGAZO) 

Hs- S U C O G I D A Y M U E R T E « 

( S I O - I J O X V I ) 

«Don Diego de los E í ó s ; era conocido 
en C ó r d o b a por Don Diegazo, á cansa de 
ser m u y alto. Dice la t r a d i c i ó n , que en el 
ú l t i m o tercio del siglo X V I dispuso la Ciu­
dad hacer unas funciones de toros^ encar­
gando su d i r ecc ión á D. Diego, quien es­
cogió el Campo Santo de los M á r t i r e s para 
Celebrar a q u é l l a s ; p r e p a r ó s e el terreno, y 
g ran n ú m e r o de carpinteros empezaron á 
formar los andamies, cuando una tarde 
pasó aquel á presenciar los trabajos^ pro­
bando á la vez los caballos que h a b í a n de 
presentarse en la l i d i a . 
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Súpo lo Ambros io de [Morales^ acogido 
y a en el Hosp i t a l de ¡Jan S e b a s t i á n , y en 
seguida se le ace rcó á dicho caballero ro­
g á n d o l e desistiese de la idea de dar seme­
jan te e spec tácu lo en el lugar donde ha­
b í a n sido sacrificados muchos de los m á r ­
t i res de C ó r d o b a : recibida la queja con 
d e s d é n , s i g u i ó la. prueba de caballos, y una 
•vez te rminada i n v i t ó Don Diegazo á sus 
amigos á que lo a c o m p a ñ a s e n a l Matadero, 
con el fin de ver el ganado. L lega ron á 
t iempo que u n toro , negro y m u y bravo, 
derr ibaba á uno de los hombres encarga­
dos de la custodia de las reses, y queriendo 
P . Diego evi tar una desgracia se l a n z ó so­
bre el toro con su caballo, d á n d o l e u n g r an 
golpe de palo en el testuz, lo que lejos de 
i n t imida r l e a r r e m e t i ó el bicho al ,caballero, 
d á n d o l e una cornada por cerca del tob i l lo 
derecho, r a s g á n d o l e hasta cerca de la m i ­
t a d del muslo. 

Con t a n grave herida, recogieron á don 
Diego de los E í o s , lo l levaron á su casa, 
l l amaron a l doctor C a l d e r ó n , uno de los 
m é d i c o s de m á s fama que en aquel t iempo 
h a b í a en C ó r d o b a , quien dijo á la f ami l i a 
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que la herida era mor t a l de necesidad y no 
h a b í a esperanza de s a l v a c i ó n : d i a g n ó s t i c o 
que se c u m p l i ó á los dos d ía s .» 

L a t r a d i c i ó n guarda silencio en lo refe­
rente á si l a corr ida l l e g ó á verificarse 
ó si é s t a fué suspendida con mot ivo de l a 
desgracia ocurr ida al caballero encargado 
de la o r g a n i z a c i ó n de ]a fiesta. 

. is idro (Sí. Quintana. 
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m u m l CO\SECI E.VCIA DE COMAS 

ESPADAS 
(1771 Á 1897) 

José Cándido (de Chiclana) 
Del diestro con cuyo nombre encabeza­

mos estas l í n e á s son muy escasos los datos 
b iográf icos que existen. A c o n t i n u a c i ó n 
t ranscr ibimos u n romance con los detalles 
de su cogida y muerte; es el p r imer docu­
mento de que se t iene not ic ia referente á 
cogidas de diestros^ pues e s t á fuera^de du­
da de que J o s é C á n d i d o fué el p r imer l i ­
diador muerto de resultas de cogida. 
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ROMANCE ANTIGUO 

(FRAGMENTO) 

33« la desgraciaclá xmierte que tuvo el afamado 

matador JOSEPH CÁNDIDO, de Chiclana. 

«Y pues discreto auditorio, 
fuerza es que la pluma tome 
segunda vez para dar 
gusto á vuestras atenciones, 
finalizar esta obra 
quiero, pues me corresponde 
de obligación el serviros, 
que el silencio se me otorgue 
y que en la ocasión presente 
consideréis corazones 
los que más empedernidos 
hasta aquí cual duro bronce, 
le habrá hecho sentimiento 
la fuerza de tantos golpes 
y raudal de tiernos llantos, 
mares de lágrimas broten 
y entristecidos los ojos 
que tantos gustos causóles 
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Joseph Cándido al mirarles 
como Gerineldo el joven 
que sin vida eterna yace 
en funestos panteones, 
pues por librar á Barrancos 
la vida precipitóse: 
y fué el caso que al proviso 
que el toro la vida pone 
en el dicho Juan, le parte, 
y él, buscando amparo, corre 
para los andamios, cuando 
Cándido^ que reconoce 
su perdición, animoso 
quiso ampararlo, y entonces 
sobre él cargó y huyendo 
pisó los roxos humores 
de un caballo y resbaló, 
y dió tan tremendo golpe, 
que sin sentido en el suelo 
se quedó, y el toro sobre 
el infeliz pasa y carga 
por encima y revolvióse 
tan liberal, que no hubo 
quien se lo impida ni estorbe: 
lo entrecojió y á su sabor 
lo pasó por los ríñones, 
y atravesándole un muslo 
con él colgado quedóse. 
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triufado de aquel que fué 
vencedor de vencedores. 

Luego de allí lo llevaron 
á una casa y preparóse 
con lo mejor que se pudo, 
en tanto que de trasporte 
vino un Médico de Cádiz 
que por él despachó un bote 
Melchor Conde, y fué curado 
de los más sábios Doctores: 
más fué todo lo posible 
imposible y nada acorde, 
que en manos de Jesucristo 
dió á la una de la noche 
su espíritu encomendado 
por dos sagrados varones 
Religiosos Franciscanos, 
poniéndole de su Orden 
Hábito y Cordón divino 
para que con él se honre. 
Dexo de contar ahora ' 
los pesares y dolores, 
los sentimientos, las quexas, 
las congoxas y aflicciones 
que su desdichada esposa 
tuvo a pesar tan disforme, 
pues llegar á verla era 
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para quebrar corazones: 
ni en lo que paró la fiesta 
de toros, solo me reste 
de decir que todo fué 
como ovexas sin pastores, 
como vasallos sin Rey 
ó como estrella sin Norte. 

Este es el .fin desgraciado 
y bien trágicos errores 
que Joseph Cándido tuvo 
entre la, una y las doce 
de la noche, el mismo día 
de San Juan, que dará nombre, 
de tal hombre á las edades 
por eternas dilaciones. 
Y tú, pues, ciudad famosa, 
aplaudida por el orbe. 
Puerto de Santa Maria, 
sientes con tus moradores 
tan fatal desgracia, al paso 
de que tú te vanaglories 
de tener en tu recinto 
sepultado á quien conoce 
quien para tierna memoria 
será blasón de blasones; 
y tú , pues, heroica Villa 
de Chichina, siente pobre 
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á quien con tantas mercedes 
te hizo tantos favores. 
Lloren tus hijos y todos 
cuantos son y se conocen 
por amigo de un amigo 
que fué de todos tan noble; 
sientan tan fatal desgracia, 
pidiendo en sus oraciones 
que en las eternas delicias • 
Dios á su alma corone 
de gloriosísimos triunfos, 
paz y gracia en esta vida 
para que la eterna goce.» 

E l toro asesino fué el sexto de los l i d i a ­
dos en el Puerto de Santa M a r í a el 23 de 
Jun io de 1771, grande, c á r d e n o , y de a l t a 
cuerna; dio que hacer á los picadores; en 
una de las varas se vio perseguido J u a n 
Barranco; i n t e r p ó n e s e C á n d i d o , resbala en 
l a sangre de un caballo muerto y queda s in 
sentido por la violencia del golpe, K e v u é l -
vese el toro y engancha a l diestro por los 
r í ñ o n e s , p a s á n d o s e l o de uno a l otro p i t ó n , 
d e s p i d i é n d o l o por ú l t i m o á la rga distancia. 
Recogido por sus c o m p a ñ e r o s fué conduci-
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cío á la enfermía (,!) de la Plaza donde no 
h a b í a n i medico n i practicantes que lo 
-curaran, y lo que es m á s e x t r a ñ o a ú n , n i 
en la pob lac ión tampoco pudieron encon­
t r a r facul ta t ivo alguno, por lo que fué 
preciso despachar u n bote á Cád iz con este 
objeto. M á s preciso es reconocerlo: todos 
los recursos de la ciencia/ aun en los pr ime­
ros momentos, hubieran sido i n ú t i l e s , pues 
las heridas eran mortales de necesidad. 

J o s é C á n d i d o dejó a l m o r i r u n h i jo de 
11 a ñ ' s; que he redó su nombre y hacienda, 
y que con el t iempo ocupó u n luga r de los 
m á s dist inguidos en la tauromaquia ha­
c iéndose cé l eb re , bajo el nombre de J e r ó n i -
ino J o s é C á n d i d o . 
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José Delgado Guerra 
( P E P E - I L L O ) 

E n uno de los primeros dias de Mayo 
(1801) anunciaron los cartel i l los que por 
las esquinas de M a d r i d so l ían colocarse., l a 
fiesta que se ver i f icar ía el lunes 11 de 
aquel mes, cé l eb re m á s tarde en los anales 
del toreo por el sangriento drama que en 
ella iba á tener lugar . 

L l e g ó por fin el lunes 11 de Mayo ; el 
dia a m a n e c i ó hermoso, despejada la a t m ó s ­
fera y l impio el cielo de nubes, siendo por 
t a l mot ivo numerosa la concurrencia que 
as i s t ió á la corr ida de la m a ñ a n a , en l a 
cual mataron J o s é Delgado y Juan Eome-
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ro, no tomando parte en la, lidi'á Costil ares, 
apesar de estar anunciado. 

E n aquella func ión de la m a ñ a n a en 
que se corrieron reses de Gl jón y B r i s e ñ o , 
Pepe-Illo fué enganchado por una pierna, 
o c a s i o n á n d o l e el toro un leve r a sguño , y 
una l igera c o n t u s i ó n de la c u a l se r e s e n t í a 
no poco en todo el dia. 

* 
* * 

L a corr ida de la tarde p r o m e t í a ser 
t an d i s t r a í d a y gustosa para el p ú b l i c o 
como lo fué la de la m a ñ a n a . A las cuatro 
todas las localidades se hallaban ocupadas; 
el corregidor h a b í a tomado asiento en la 
presidencia y de spués de las ceremonias 
que entonces eran de costumbre, h a b í a n 
salido las dos cuadri l las; en los tendidos 
b u l l í a alborozada la manolería, en los bal­
cones y preferencias las damas y los caba­
lleros charlaban y relan; agitando p a ñ u e ­
los y abanicos, y ]a plaza toda presentaba 
ese aspecto imposible de describir., nota la 
m á s c a r a c t e r í s t i c a de las fiestas de toros. 

S in que ocurriera incidente alguno no­
table; l i d i á r o n s e . los seis primeros toros, 
muriendo tres de ellos á manos de Pepe-Illo 

TOMO I I . 3 
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y los otros tres á las de Juan Romero, que 
t a m b i é n era excelente l id iador y* m u y ami­
go del diestro sevillano, de quien h a b í a 
recibido lecciones y la a l te rna t iva de ma-
tndor algunos a ñ o s antes. 

A b r i ó s e por ú l t i m o el cinquero y apa­
rec ió en la arena el s ép t imo bicho de l a 
tarde, cuyo nombre iba á ser de ino lv ida ­
ble memoria para los aficionados del toreo. 
Se lla.m&ha. Barbudo y era animal grande, 
pesado, basto, de pelo negro y de a s t a » 
m u y crecidas y abiertas. 

Barbudo cor r ió el redondel en varias 
direcciones hasta que sa l ió le al encuentro 
Pepe-l l lo; quien le p a r ó con su capa, ha­
ciendo algunas suertes con l impieza, pero 
que no resul taron muy lucidas^ pues el to ro 
era cobarde y no se prestaba gran cosa. 
Estaban en tanda Cr i s t óba l Ort iz y Col-
choncillo, dos buenos jinetes y m u y aplau­
didos varilargueros, quienes con no poco 
trabajo dieron á la res varios puyazos sin 
que ninguno de los caballos que montaban 
fueran heridos, aunque el ú l t i m o de los 
picadores sufr ió una regular caida, por l a 
que tuvo que sust i tu i r le Juan L ó p e z . H a -
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ciase la l i d i a algo pesada por las malas 
condiciones de Barbudo y cuando A n t o n i o 
de los Santos, J a r ami l lo y Diaz clavaron 
cuatro pares de rehiletes a p l a u d i ó l e con 
^alborozo el púb l i co que deseaba ya ver el 
arrastre de un toro t an cobarde y de t an 
•escaso poder como aquel lo era. 

T o d a v í a sonaban los aplausos c u á n d o 
J o s é Delgado, que l u c í a aquella tarde u n 
traje verde con adornos de seda negra, se 
d i r ig ió á su enemigo y desp l egó el rojo 
t rapo ante sus ojos E ra la ú l t i m a vez que 
Pepe-Illo iba á ejecutar aquella faena; la 
vida del diestro tocaba á su ú l t i m o ins tante ; 
los espectadores que ocupaban la plaza iban 
á presenciar una escena horrorosa. 

M 4 
Siempre que el matador se coloca de­

lante de la res para darle muerte f curre 
una cosa bien par t icu la r : los m i l ruidos de 
l a muchedumbre cesan repentinamente, t o ­
das las voces cal lan, todos los que asisten 
á la l i d i a permanecen quietos y todos los 
ojos se fijan en un mismo punto . As í p a s ó 
entonces: el circo estaba mudo; los bande­
ri l leros se h a b í a n colocado á cierta d i s t a n » 
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cia del matador, los alguaciles, picadores y 
mozos ocupaban sus puestos convenientes y 
por un breve rato solo se escuchaban en 
aquel lugar los fuertes resoplidos del a n i ­
m a l y el choque seco de los palos que ador­
naban sú mor r i l l o cuando se r e v o l v í a os t i -
gado por la mule ta . Delgado solo empleo-
dos pases naturales y uno de pecho, que­
dando después de este ú l t i m o el l i d i ador 
lejos de la barrera, contra la cual le h a b í a 
encerrado el toro en el pr imer pase. Acer -
-cose luego la res h á c i á la derecha del ch i ­
quero, quedando con la cabeza j u n t o á las 
tablas, e s c a r b á n d o l a menuda a ena, agi­
tando lentamente la cola y lanzando a l 
aire estridentes bramidos. Pepe-Illo se acer­
có poco á poco con el cuerpo incl inado 
hacia adelante, la muleta baja y la mirada 
atenta; el toro estaba inmóv i l . Delgado s é 
i r g u i ó de pronto y con la rapidez del r ayo 
c a y ó sobre Barbudo i n t r o d u c i é n d o l e el ace­
ro hasta la m i t a d resbalando por bajo l a 
dura p ie l del bicho. Alzó és te la cabeza al 
mismo tiempo, cog ió a l l id iador por l a 
pierna y t i rando u n violento derrote lo 
a r r o j ó á su espalda, quedando Pepe-I l lo 
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con los-brazos abiertos en la arena y cual 
si del golpe hubiera perdido el sentido. 
Volvióse el toro inmediatamente y arrema-
t i o con hor r ib le furor a l infel iz Delgado, 
que u n instante de spués apa rec ió ante los 
ojos de la muchedumbre suspendido por e l 
cuerno izquierdo que le h a b í a atravesado el 
e s t ó m a g o . . . 

De l pecho de todos los espectadores se 
h a b í a escapado á la par un g r i t o aterrador, 
indescr ip t ib le . . . luego hubo un segundo de 
.silencio y cuando Barbudo cor r ió u n trozo 
de terreno l levando sobre su cabeza á Pepe-
I l l o que con los miembros destrozados y en 
las ansias de la muerte pugnaba por desa­
sirse del asta; m i l exclamaciones salieron 
de todos los labios y se produjo la m á s es­
pantosa confus ión que j a m á s se h a b í a visto 
en la plaza de toros. 

U n nuevo derrote del animal desp id ió 
lejos el cuerpo descoyuntado y ya e x á n i m e 
del temerario espada, y cuando q u i z á iba á 
ser recojido de nuevo por la fiera l l e g ó 
hasta ella el picador J u a n L ó p e z , que ga­
rrocha en r i s t re , c o n s i g u i ó distraer su a t en 
c ión y l levar lo a l otro lado del redondel . 
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No p a s ó m á s ; todo d u r ó breves minu tos ; 
los banderilleros in tentaron llevarse á, Bar­
budo, se acercaron al si t io donde y a c í a 
Pepe-Il lo y entre varios lo recogieron y 
con g ran prisa ent raron con él por el calle­
j ó n y lo condujeron á la e n f e r m e r í a de ján­
dolo en un humi lde lecho. ¡Qué aspecto el 
que t e n í a a l l í Delgado! E l mozo a r rogan te / 
rebosando vida y a l e g r í a , era u n m o n t ó n 
informe que excitaba la c o m p a s i ó n y pro­
d u c í a repugnancia; su traje estaba roto en 
girones; h a b í a perdido la redecilla y los 
cabellos largos y espesos c a í a n sobre sus 
hombros y le tapaban los p á r p a d o s ; el pe­
cho era una mancha obscura de sangre que 
s a l í a á borbotones por entre la destrozada 
camisa y los bordados del chaleco; en el 
i'ostro l í v ido v e í a n s e grandes contusiones;, 
los ojos casi cerrados estaban con las pup i ­
las inmovibles y sin b r i l l o ; no se quejaba, 
pero de sus c á r d e n o s labios sa l í a u n exter­
i o r angustioso.. . . E l méd ico y los p r a c t i ­
cantes in t en ta ron hacer la pr imera cura; 
u n sacerdote l lamado á toda prisa dió a l 
mor ibundo la Ex t r ema U n c i ó n y á los diez. 
minutos un l igero estremecimiento del 
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cuerpo, que todos, notaron, i nd i có que el 
alma de Pepe-Illo h a b í a pasado á la eter­
nidad. 

E n t r e tanto la plaza h a b í a quedado casi 
desierta, los espectadores dejaron sus loca­
lidades y salieron á la calle, muchas damas 
sufrieron desmayos y s íncopes , la confu­
s ión se hizo general y la co r r ida se dio* 
por concluida. 
, Pero Barbudo estaba a ú n en la arena y 

era preciso acabar con él . J o s é Romero se 
a r m ó de muleta y espada, buscó á la fiera y 
d e s p u é s de algunos pases que c r e y ó necesa­
rios, dió dos estocadas que hicieron á la re¿ 
caer para siempre en t iera. 

Romero entonces a c o m p a ñ a d o de A n t o ­
nio de los Santos, predi lecto d i sc ípu lo de 
Pepe-l l lo y de los d e m á s lidiadores, sé 
d i r i g ió con p r e c i p i t a c i ó n á la capi l la donde 
el cuerpo del infel iz Delgado y a c í a sin 
vida. 

* 
L a noticia de la c a t á s t r o f e c o n í a r á p i d a ­

mente por M a d r i d produciendo honda sen­
sac ión en toda parte donde se s a b í a ; De l a 
corte se e x t e n d i ó á los pueblos m á s cerca-
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nos y dé a l l í á todas las capitales de Espa­
ñ a . Grande efecto debió producir la muerte 
del diestro, pues l legaron á u n n ú m e r o 
bastante crecido las relaciones^ cartas y 
composiciones p o é t i c a s que se dedicaron al 
t r á g i c o suceso. E n Barcelona se dio á luz 
un curioso fol leto escrito por un testigo 
presencial; en C ó r d o b a se i m p r i m i ó u n 
curioso y largo romance y en M a d r i d , Se­
v i l l a , Cádiz , Carmena y otros puntos de 
A n d a l u c í a ; se publ icaron diversos graba* 
dos, aleluyas, retratos y a l e g o r í a s que ac­
tualmente son en extremo curiosas y raras. 

E l entierro del infor tunado Pepe-IUo se 
verificó en la m a ñ a n a del siguiente dia de 
la cogida 12 de Mayo; en el que s e g ú n el 
notable escritor D. J o s é de la Ti jera , l a 
c o m p a s i ó n que i n s p i r ó «se r e n o v ó por las 
innumerables gentes que ocupaban las d i l a ­
tadas plazas y calles que hay desde el Hos­
p i t a l general en que estaba depositado el 
c a d á v e r , hasta la parroquia de ?an G i n é s , 
e i i que í u é sepultado y conducido con l au ­
dable y edificante p ro fus ión dispuesta por 
la g r a t i t u d de su amado d i sc ípu lo é insepa­
rable c o m p a ñ e r o An ton io de los Santos. 
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Ent re las innumerables poes ía s que de­

dicaron á J o s é Delgado, después de su 
muerte, copiamos las siguientes: 

Aquí yace, mortales, quien venciendo 
Del feroz bruto la violenta saña, 
Triunfó mi l veces con destreza extraña 
Víctores repetidos consiguiendo: 
Murió por fin, al golpe más tremendo, 
Qye en su cerco gentil miró la España, 
Y aún viéndolo discurre que se engaña, 
Y que no escucha el popular estruendo: 
Vosotros, lidiadores, que animados 
De aplausos nécios, é intereses pocos, 
A igual riesgo corréis precipitados; 
Dejad en el momento de ser locos. 
Conociendo en tan trágica experiencia. 
Que no hay arte á frecuente contingencia. 

II 

Aquel valiente toreador, que el pueblo 
Aclamó justamente veces tantas, 
A cuyo brazo diestro, é invencible, 
Despojos abortó Tajo y Jarama; 
Aquel, que á la cerviz más fulminante 
De Jijón, Colmenar y Guadarrama, 
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Vio rendida á sus piés, los que gloriosos 
En raudales de púrpura pisabá, 
Yace al golpe fatal de armada testa; 
No el miedo lo causó, sí la desgracia; 
Que si del gran Romero la fortuna 
Pepe-Hlo el animoso, disfrutara. 
Ni la fama de aquel fuera tan una. 
Ni éste en la sepultura se mirara. 

^ e p i t a f i o " 

Pasajero, aquí yace sepultado 
Aquel famoso ///o, aquel torero. 
Que habiendo sido siempre celebrado. 
Tuvo al fin desgraciado paradero: 
Detén el paso; míralo postrado, 
No celebres su orgullo lisonjero; 
Pues toda gloria vana desfallece 
Y él que busca el peligro, en él perece. 
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Francisco Herrera 
(CURRO G U I L L E N ) 

Fecha de t r i s te recuerdo en los anales 
de la tauromaquia es el 20 de Mayo d© 
1820. 

E n ese dia m u r i ó , en la Plaza de Ronda, 
el famoso torero Curro Gui l l en , á conse­
cuencia de una te r r ib le cornada que le 
inf i r ió u n toro de Cabrera. 

H é a q u í como nos describe los porme­
nores de t an fa ta l suceso el notable escritor 
y c o m p e t e n t í s i m o aficionado Sr. I ) . J o s é 
S á n c h e z de Neira: 

« L l a m á b a s e aquel infor tunado Francis­
co Herrera Eodriguez, hi jo de Francisco 
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Herrera Gui l l en (Curro)rmatador de toros; 
nieto de Francisco Herrera, que t a m b i é n 
lo fué antes que Pedro Eomero; y su 
madre, Patrocinio R o d r í g u e z , h i ja de J u a n 
M i q u e l r que era t io del maestro Costillares; 
fué hermana de Cosme y de J o s é María-j 
banderilleros de cierto nombre en aquella 
época . 

Por los cuatro costados, como dicen v u l ­
garmente, le v e n í a la sangre torera, que 
umda á una figura agradable, t a l l a regu^ 
lar, fisonomía s i m p á t i c a y un garbo espe-
c i a l í s imo , hic ieron de aquel hombre, nac i ­
do en Ut re ra el 13 de Octubre de 1775, el 
torero de má's prestigio,, d e s p u é s de J e r ó ­
nimo J o s é C á n d i d o , que por entonces baja­
ba ya la pendiente de su gloriosa v ida 
act iva , impulsado por los a ñ o s . Con estos 
antecedentes, fáci l es calcular la tremenda, 
pena que entre la t o r e r í a y los aficionados 
á nuestro g ran e s p e c t á c u l o , c a u s a r í a la no­
t i c i a de t a l desgracia. 

«Sonó el c l a r í n , y redoblaron los t i m ­
bales. 

A b r i é r o n s e las puertas inter iores de l a 
Plaza, al mismo t iempo que los muchos 
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espectadores, á una voz y con repetidos 
aplausos exclamaron j V i v a E s p a ñ a ! y pre­
s e n t ó s e en el redondel la cuadr i l la da tore­
ros, que con aire resuelto y cierta prosopo­
peya / m a r c h ó á saludar al presidente de la 
func ión . Iba delante el gal lardo y arro­
gante Curro Gu i l l én ; vestido lujosamente 
con rico traje de seda, color de rosa, bor­
dado con p a s a m a n e r í a de otros colores, y 
faja y p a ñ o l e t a verde gay, s igu iéndo le , por 
orden d e . c a t e g o r í a , los d e m á s toreros t an to 
de á p i é como de á caballo,, pregonero, mu-
las, zagales y perreros, con sus m u í a s y 
canes correspondientes. 

F u é lé ido el p r e g ó n entre coros de s i l b i ­
dos; r e t i r á r o n s e los auxil iares que estorba^ 
ban y d ió pr inc ip io la l i d i a 

A nada conduce detallar sus pr imeros 
incidentes. 

Los toros eran escogidos de la renom­
brada g a n a d e r í a de D . J o s é Rafael Cabre­
ra; Juan L e ó n l levaba traje verde con galo­
nes dé p la ta ; Juan J i m é n e z encarnado y 
negro; Muselina, que figuraba entre los 
banderil leros, cafó y negro; y de menos 
lu jo , el resto d é l o s que componian la cua-
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d r i l l a . E l Curro hizo verdaderos prodigios 
. de valor, serenidad, consiguiejido aplausos 
hasta de sus contrarios. 

Capitaneaba a l mayor grupo de é s tos el 
aficionado intransigente l lamado Manfre-
di, quien con voces descompasadas, que 
resonaron en todo el á m b i t o de la Plaza, 
c r i t i có el modo de hacer quites y de torear 
que el maestro empleaba con aquel toro^ 

.primero de la corr ida, r e t in to por cier to, 
que l levó a la muerte todas sus potentes 
•facultades. Acostumbrado Curro á r ec ib i r , 
aplausos y no censuras, m i r ó con enojado 
semblante al imprudente -vocinglero quien 
extremando sus frases, exc i tó a l torero á 
recibir a l toro, a p o s t á n d o l e que á ello no se 
a t r e v e r í a . T o m ó el buey, que ya t e n í a siete 
a ñ o s , y era de mal t r a p í o y c o b a r d ó n , tres 
varas de paso que le pusieron Zapata , 
Miguez y Doblado, y cuatro pares de ban­
deri l las comunes, mi tad del Fra i le de Santa 
L u c í a (1) y otra mi tad de Manue l Ar jona 
(a) Costura (2). Tocaron á matar, t o m ó los 

(1) Fué muerto en Madrid á mano airada, en la cali e 
de Eelatores, en 18k'9. 

(2) Padre del famoso Cuchares. 
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tra tos Curro, s a ludó á la Presidencia, se 
e n c a r ó con Menfredi , á quien d i r i g ió una 
mirada despreciativa; y fuese a l t o ro , 
Dió le un pase na tu ra l , y quedó el b icho 
mi rando á las tablas de la derecha del 
t o r i l , cerca del cual se hallaba; r e p i t i ó o t ro 
pase con la mano derecha, y c o n s i g u i ó 
cuadrarle. Aprovechando el momento; Cu­
r ro l ió la muleta, y en aquel supremo ins­
tan te , oyó , como todos los espectadores, l a 
campanuda voz de Manfredi , que d i jo : 

— ¿ Y es usted el rey de los toreros? 
Ci tó a l toro p a r á n d o s e de pronto Curro 

Gu i l l en , que estaba á mayor distancia de 
l a que el arte aconseja; v ínose a q u é l an ­
dando, y el torero, que deb ió prefer i r darle 
otro pase, y luego e spe ró ; m á s con t a n 
mala fortuna, que a t e n d i ó solo á herir , y 
no dió salida á la res con la muleta. E n 
cambio de una estocada corta y contrar ia , 
fué enganchado por el muslo derecho, v o l ­
teado y arrojado contra las tablas, y en­
tonces se vió el mayor y mas sublime acto 
dea b n e g a c i ó n que puede concebirse. Yeloz 
como el viento^ se interpuso J u a n L e ó n 
entre la fiera y el maestro gr i tando: «á mi4 
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l a d r ó n » , pero ya era tarde. E n su viaje, y 
enganchado Leonci l lo en el asta derecha, 
á la que se a g a r r ó e n c u n á n d o s e vo lun ta r i a ­
mente, a come t ió el toro a l infor tunado 
Curro Gui l len , que a ú n no h a b í a podido 
salir del si t io en que c a y ó , y c l a v á n d o l e 
en el costado derecho el cuerno izquierdo^ 
hasta m á s de su mi t ad , d ió el an imal cara 
á los medios de la Plaza, l levando colgado 
u n hombre en cada asta. D e r r o t ó fuerte­
mente á los pocos pasos, y a r ro jó su carga 
sób re la arena, m a r c h á n d o s e de huida ; los 
dos hombres se levantaron: Leonci l lo ileso,, 
el Curro morta lmente herido, tanto, que a l 
l legar por su p ió á la barrera, c a y ó en 
brazos del contrat is ta de caballos Francis­
co C a a m a ñ o , y del banderi l lero Muselina,, 
para no respirar m á s . 

E l espanto y la c o n s t e r n a c i ó n que se 
apoderaron del púb l i co en general, fueron 
terr ib les . Muchas personas, casi la t o t a l i ­
dad de las que á la fiesta concurr ieron go­
zosas, abandonaron aquel edificio tristes,, 
con l á g r i m a s en los ojos y pena en e l 
c o r a z ó n . Algunos g r i t a r o n y apostrofaron 
á Manf red i , pocos le defendieron, y rodea-
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do por unos pocos amigos, salió también 
de la Plaza confuso, avergonzado y tal vez 
arrepentido de su inicuo proceder. 

Cuando Muselina le vio salir, se acercó 
a l criado que'llevaba los estoques del maes­
tro y los capotes de faena, y le dijo con 
acento iracundo: «Oye, déjalo todo: nece­
sito saber dónde para ese hombre; s ígne le , 
y no vuelvas á verme hasta que lo sepas 
con certeza.» Marchó el mozo tras de Man-
fredi, s iguió la corrida friamente y con la 
natural desanimación , y el arte del toreo 
perdió en aquel dia el más reputado y 
diestro de los adalides de su época.» 

* 
* * T a l es el fidedigno relato en que se deta­

l lan las consecuencias que tan lamentable 
suceso ocasionó entre los toreros, aficiona­
dos y otras personas de aquella ciudad. P u ­
do haber ofuscación en la inteligencia del 
torero, para apreciar las condiciones en que 
tanto él como la fiera, se encontraban en ei 
preciso momento de herirse; pero ¿qué se­
renidad de ánimo cabe en un hombre que, 
ha l lándose ejecutando una suerte como su 
conciencia le dicta, se siente insuHado y 

TOMO 11. 4 
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herido en su d ign idad y amor propio? ¿ E s , 
por ventura, cosa de poca monta, la v ida 
del que, d e s p r e c i á n d o l a por complacer a l 
p ú b l i c o , siente en su pecho el enojo que en 
toda persona honrada producen los grose^-
ros e p í t e t o s y las diatr ibas indecentes? 

Unicamente los cobardes y gente de 
mala e n t r a ñ a ; son los qiie silban y escar­
necen á los toreros en los momentos c r í t i ­
cos de mayor expos i c ión ; f algunos que, 
s in darse cuenta de lo que hacen, i m i t a n l a 
conducta del in to lerante Manfredi ; apren­
dan en la experiencia que pueden produci r 
d a ñ o s irreparables; como el de la muerte 
del famoso Curro Gu i l l en » 
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Antonio Romero 
F u é el menor de los hijos de J u a n S o ­

mero. N a t u r a l de Honda como toda su pa-
rentela . E n 1789 le dio la a l ternat iva en 
Sevilla su hermano Pedro, a l ternat iva que 
f u é siempre respetada por todos los espa­
das de su t iempo, pues las plazas de Rea l 
Maestranza estaban por cima de todas l a s 
de E s p a ñ a incluso la de M a d r i d con ser l a 
corte; pr ivi legios q m j a m á s osó n inguna 
o t r a p o b l a c i ó n quererles usurpar en aque­
llos tiempos gloriosos del toreo, como su­
cede hoy con los que r indiendo culto á las 
ideas centralizadoras, pretenden abrogarse 
de uca autor idad que nadie les ha conce­
d ido . 
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Antonio Romero figuró como matador 
en las corridas reales que se celebraron em 
Madrid cuando la jura de Carlos I V . 

Trabajó en las principales plazas á& 
E s p a ñ a y en todas las de A n d a l u c í a . M u y 
querido de los públ icos , era apreciado sm 
trabajo, siendo considerado como un gran 
lidiador y consumado espada. 

E l 6 de Mayo de 1802, al citar á rec i ­
bir el toro Ollero, de la ganader ía del m a r ­
qués de Tous, fué cojido por el muslo i z ­
quierdo, causándole tan terrible herida*, 
que murió de resultas de ella. 

T a n desgraciado suceso ocurrió en l a 
plaza de E e a l Maestranza de Granada. 

Manuel Parra 
Natural de Sevilla donde h a b í a nacido 

en 1797 Ingresó en 1816 en la cuadrilla de 
J o s é Antonio Badén; figuró después en la. 
del célebre maestro Curro Ouillén, con e l 
que estuvo algunos años , con gran aprove-
ohamiento por su parte. 

Posteriormente pasó á la cuadril la d e l 
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espada Francisco Gonzálaz Panchón, con 
e l que trabajó en casi todas las plazas de 
l a P e n í n s u l a en calidad de segundo espada, 
hasta 1820 en que su maestro le dio la a l ­
ternativa de matador de toros. 

E n 26 de Octubre de 1829, al pasar de 
muleta a l ú l t imo toro que le tocaba matar, 
f u é cojido por el muslo izquierdo y vol­
teado, causándole una grave herida, de l a 
que murió antes de un mes. 

José de los Santos 
D e este matador de segundo orden son 

m u y escasos los datos biográficos que po­
seemos. Só lo hemos podido averiguar que 
a l ternó , desde 1823 al 36, con los más cé ­
lebres espadas de su tiempo, entre és tos 
J u a n L e ó n , Montes, Lucas Blanco y otros. 
Murió en Valencia en 1841, á consecuen-
e ia de una herida que se causó con la es­
pada a l pasar un toro de muleta en la pla­
z a de l a referida ciudad. 
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Francisco González, Pdndlióú 
Este cé l eb re l id iador vio por vez p r i ­

mera la luz en C ó r d o b a , en 1784. E n 1796; 
y cuando a ú n no h a b í a cumplido los 12 
a ñ o s , lo l levó á su lado Pedro Romero, p o r 
r e c o m e n d a c i ó n del c é l eb re caballero cor­
d o b é s y notable aficionado Vizconde de 
Sand io-Miranda . F u é banderi l lero de Jo­
sé Romero hasta 1802, en que este espada, 
se r e t i r ó del toreo, á causa de l a muer te 
de su hermano An ton io , ocurr ida el mismo 
a ñ o . 

E l espada sevillano I n c l á n le dio en 
C ó r d o b a la a l te rna t iva de matador de toros-
y en cal idad de t a l t r a b a j ó por p r imera 
vez en M a d r i d el 29 de Mayo de 1829 con 
A n t o n i o Ruiz , el Sombrerero, alterna.nda 
d e s p u é s con los mejores espadas de su épo­
ca, siendo m u y aplaudido su t rabajo. 

L a tarde del 14 de Ju l i o de 1828, y es-
t a n d ó matando el tercer toro en la p laza 
de M a d r i d , fué embrocado de frente; pero 
val ido de sus h e r c ú l e a s fuerzas a p r e t ó con 
ambas manos el testuz de la fiera que a l 
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dar é s t a elf derrote se vio l ib re del alcance 
de las astas con u n t a n magn í f i co quiebro, 
que causó el asombro del púb l i co t an t a des • 
treza y valor, va l i éndo le a d e m á s que el 
r ey Fernando V I I , que presenciaba la co­
r r i d a , le concediese una p e n s i ó n v i t a l i c i a 
de cien ducados y el nombramiento de 
Admin i s t r ador de sales. D e s p u é s fué con­
ductor de correos, hasta 1836 en que lo de­
j a r o n cesante, por lo que se v ió en la ner 
cesidad de volver á t rabajar en su honrosa 
p ro fes ión . • 

Con escasas facultades, á causa , de los 
a ñ o s , pero sin desmentu- su an t iguo b r í o , 
se p r e s e n t ó de nuevo en los circos, t raba­
jando con general a c e p t a c i ó n de los p ú b l i ­
cos. E n 28 de Agosto de 1842 en la plaza 
de Hinojosa donde toreaba, sufr ió u t ía ter 
r r i b l e cojida, de la que fa l lec ió seis meses 
después en su ciudad na ta l , el 8 de Marzo 
de 1843. 
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Isidro Santiago; Barragán 
E l torero de este nombre n a c i ó en M a ­

d r i d el 23 de Febrero de 1811. F i g u r ó por 
espacio de muchos a ñ o s en varias cuadr i ­
llas como p e ó n de los m á s cé l eb re s espadas 
de su época , no obstante lo cual a d e l a n t ó 
m u y poco. 

D e s p u é s de l levar diez ó doce a ñ o s de 
bander i l lero , sus amigos de la corte lo de­
cidieron á que tomara l a a l te rna t iva , en 
su a f á n de sacar u i i espada m a d r i l e ñ o ; pe­
ro estas esperanzas de sús paisanos fueron 
defraudadas/pues el desgraciado Santiago 
c a r e c í a de lo que puede l lamarse sangre to­
rera, siendo a d e m á s de c a r á c t e r a p á t i c o . 

E n 1840 t o m ó la a l te rna t iva . Como es­
pada tenia una escelente cualidad; celo­
so en las operaciones arriesgadas era c u i ­
dadoso con los picadores, y su muleta no 
c a r e c í a de importancia; pero le fal taba de­
c i s ión en el momento de arrancarse á ma­
tar . Apesar de estas circunstancias a l ter­
n ó como espada con los m á s dis t inguidos 
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diestros de su tiempo, entre ellos Montes, 
Gui l len , Eedondo y otros. 

D e s p u é s de haber recorrido las princi-
ipales plazas de España como matador de 
toros, descendió en categoría y conc luyó 
por trabajar en novilladas. E n una de es­
tas corridas fué donde este infortunado l i ­
diador encontró la muerte, el 4 de A b r i l 
de 1851, de resultas de una cornada reci­
bida en un muslo. 

Roque Miranda, Rigores 
Nac ió en Madrid en 1799. F u é banderi­

llero del célebre espada Jerón imo J o s é 
Cándido, por los años de 1815 á 17, 

F u é el discípulo más predilecto de Cán­
dido, con el que se esforzaba por inculcar­
le sus infinitos conocimientos y consuma­
da maestr ía . 

E l año 1822, al marchar á Cádiz miles 
de milicianos nacionales á defender las ins­
tituciones liberales de la injusta agres ión 
que realizaron los cien mil franceses, en­
contrábase Miranda en la plaza de Sevi­
l la presenciando una corrida, y al notar el 
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p ú b l i c o su estancia en el circo p id ió u n á ­
n i m e que bajara és te a l ruedo. 8e r e s i s t i ó 
Mi randa , alegando que ves t ía el honroso 
uni forme de mi l i c iano nacional , y no que­
r í a ponerlo en evidencia, Esta excusa sir­
vió para que el l ibe ra l p ú b l i c o sevillano re­
doblara su p e t i c i ó n ; la au tor idad presiden­
c i a l r o g ó al espada accediera, como as í l o 
hizo é s t e . 

Despojóse Boque Mi randa de la casaca, 
y m o r r i ó n , sa l tó la barrera y c l a v ó dos pa­
res de banderillas en u n minu to ; r e q u i r i ó 
espada y muleta, y con sólo dos naturales 
a r r e g l ó al toro, d e s p a c h á n d o l o de una supe­
r i o r estocada arrancando. Antes que el p ú ­
bl ico se apercibiera ya h a b í a desaparecido 
el valiente diestro. 

A causa de sus ideas liberales fué m u y 
perseguido por sus contrarios, teniendo ne­
cesidad en m á s de una ocas ión de ocu l ta r ­
se ó apelar á la fuga para conservar la v ida . 

Muchos c a p í t u l o s n e c e s i t a r í a m o s para 
detal lar con la e x t e n s i ó n que se merece l a 
b i o g r a f í a de és te c é l e b r e l id iador ; esto nos 
lo reservamos para el tomo segundo de 
nuestros Apuntes ̂ Históricos acerca de la Fies-
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la de tofos, (en prensa), pues en é s t a s Necro­
logías no es lugar oportuno. 

Progresando con bastante rapidez con­
t i n u ó Roque Miranda en el ejercicio de su. 

' honrosa p ro fes ión hasta ú l t i m o s de 1828r 
que fue la época de su apogeo. 

Perseguido por sus contrarios en iieas, . 
se vió obligado á retirarse de los circos, de^ 
los que estuvo alejado a l g ú n t iempo. 

Privado de la agi l idad necesaria para el 
toreo á causa de los a ñ o s , puso en juego-
en 1841 poderosas influeocias para conse­
g u i r contrata en la plaza de M a d r i d . 

E n la pr imavera del 42 fué ajustado^ 
para algunas corridas. 

E n la tarde del 6 de de Junio del refe­
r ido a ñ o , «e s t ando colocado para arrancar 
á u n toro de Veragua, —dice el Sr. S á n - " 
chez de Neira ,—le insul ta ron con una boci­
na desde u n palco, y Mi randa que t e n í a mu­
cho valor y v e r g ü e n z a , se t i r ó t a n cerrado y 
sin salida, que sufr ió una cornada en un. 
muslo que le impos ib i l i t ó volver á t rabajar , 
y de resultas de la cual fa l leció á los ochO' 
meses, el 14 de Febrero de 1843.» 

Trasladamos los pormenores de tan des-
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.graciado suceso á los que niegan hayan 
ocurrido hechos tan vituperables en el C i r ­
co taurino madri leño, centro de la inteli­
gencia, de la imparcialidad y de la heríevo-
lencia. 

Manuel Jiménez; el Cano 

Este lidiador fué en 1845 banderillero 
del célebre J o s é Redondo, teniendo por 
compañeros á los tan renombrados Gapita, 
GalleguitO; Jordán, Muñiz y otros. Traba­
j ó en sus primeros tiempos con Cuchares 
y Eedondo, al lado de cuyos famosos maes­
tros adquirió grandes conocimientos en su 
dif íci l arte. 

Mató algunos toros de gracia como so­
bresaliente en distintas plazas, viéndosele 
seguir la escuela de su maestro el Chicla-
nero, intentando siempre que podía l a 
suerte de recibir. Su fama fué en aumento 
de día en día; siendo contratatado por l a 
empresa de Madrid como tercer espada, pa­
ra matar alternando en la temporada del 
62 con Cuchares y su maestro. 
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L l e g ó por desgraciapara J iménez y para. 
©1 arte del toreo del que era una esperanza, 
la tarde del 12 de Julio del referido a ñ a 
de 1852. 

E l Chiclaneró y el Cano debían matar 
cada uno tres toros y dos el sobresaliente. 
J i m é n e z despachó a su primero de un gran. 
volapié. Los infinitos aplausos que le pro* 
digaron lo entusiasmaron y quiso hacer 
más con el otro toro... , 

Sal ió el quinto^ de Veragua y de nom­
bre F a vito... 

Llega al ú l t imo tercio en regulares con­
diciones, y después de trasteado con inteli­
gencia, y estando el espada armándose pa« 
r a darle muerte, se cerró demasiado para-
la estocada recibiendo, siendo enganchado 
por el muslo izquierdo y arrojado al suelo. 

E n medio de este desgraciado a z a r -
dice el único periódico taurino que se pu­
blicaba en aquella época—manifes tó u n 
valor extraordinario, agarrándose á las ma­
nos de la fiera, la que lo hubiera destroza­
do completamente, si' el Chiclaneró no se le 
hubiese colgado de la cola, logrando as í 
Apartarla y distraerla.» 
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Bet i rado á la en fe rmer í a , y de a l l í a l 
Hosp i t a l general, sala d is t inguida de tore­
ros, se a t e n d i ó con sumo cuidado á su cura­
c ión , que no se desesperó de obtener en u n 
pr inc ip io ; pero á consecuencia de haberse 
r o t o él mismo los vendajes en un momento 
de del i r io , fa l lec ió en la calle del L e ó n , 
n ú m e r o 23, cuarto segundo, á donde le 
t ras ladaron á su instancia, siendo enterra­
do en la sepultura n ú m e r o 34, g a l e r í a se­
gunda issquiérda del cementerio de la Sa­
cramental de San L u i s y San Ginés , de. 
M a d r i d , el dia 24 de J u l i o de 1862, con 
g r a n a c o m p a ñ a m t e n t o de aficionados y t o ­
reros. 

Joaquín Gil, el Hiievaterj 

E l 26 de Octubre de 1862, se l i d i a r o n 
en Zaragoza reses de Pinero ganadero l u ­
s i tano. . . 

S a l t ó á la arena Gallardo, toro bravo y 
b ien armado; hizo una regular pelea y ma­
t ó tres caballos. E l Huevatero se fué al to ­
ro sereno y valiente. E l bicho l l egó a l ú l -
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t i m o tercio de fend i éndose y cortando el-te-i-
r reno. Ló muletea con desconfianza y con 
c ier ta p r e c i p i t a c i ó n en su deseo de desha­
cerse de él lo - m á s pronto posible Sin estar 
e l toro igualado se le a r r a n c ó al vo l ap i é 
con una estocada magDÍfica; q u e d á n d o s e 
con el toro; pero no h a b i é n d o l e dado la sa 
l i da precisa con la muleta fué alcanzado 
y volteado por tres veces consecutivas, re­
sultando con varias heridas en dist intas 
partos del cuerpo, todas mortales de nece­
sidad, falleciendo á las 18 horas. 

Su muerte fué muy sentida en Zarago­
za donde contaba con generales s i m p a t í a s . 

José Rodríguez, Pepete 

" E n el barr io de la Merced, cuna de t an ­
tos toreros, n a c i ó el dia 11 de Diciembre 
de 1824, J o s é R o d r í g u e z y R o d r í g u e z , Pe-
jpeíe/ siendo sus padres J o s é R o d r í g u e z , 
t ra tan te en ganados, y M a r í a del Rosario 
R o d r í g u e z . , , 

E n los primeros a ñ o s de su vida y obe-
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deciendo los deseos del padre, dedicóse a l 
tráfico de éste , por más qué sus aficiones-
fueran hacerse torero. 

As i s t ió como todo principiante á t ien-
tas, herraderos y capeas de los pueblos, 
cercanos al de su nacimiento. 

Más tarde y dedicado resueltamente al 
arte de torear fue un buen banderillero qu© 
cuarteaba bien, paraba y clavaba en reglar 
aunque no medía con exactitud los t iempos» 

Como banderillero trabajó con acepta­
c i ó n en las Cuadrillas de su paisano Anto­
nio Luque el Cantará, Eedondo y Cuchares, 
hasta el año de 1850 en que le dió la alter­
nativa en la plaza de Sevilla, J u a n L u c a s 
Blanco, 

E n 1847 mató alternando con el Camará 
y en é s t e mismo año y siguientes, hasta 
antes de tomar la suprema investidura^ 
a l ternó con otros espadas. 

Trabajó por vez primera en Madrid, e l 
a ñ o de 1852, y volvió luego en 1863 y 1856. 

Recorrió en aquellos años y suces ivo» 
las más importantes plazas de provincias 
alcanzando triunfos más por su temerario 
valor que por su inteligencia, y en 1862,. 
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por su desgracia, f u é contratado por la em­
presa de M a d r i d . 

E n la pr imera corrida de la temporada, 
que se ce lebró el dia 20 de A b r i l ^ el segun­
do toro de la tarde llamado Jocinero, berren­
do en negro,, duro y de recargue, de don 
Anton io M i u r a ; á cuyo nombre c o r r í a n s e 
por vez pr imera en dicha plaza, se p a r ó en 
los tercios frente a l tendido n ú m e r o 14; 
sal ió á la suerte el picador A n t o n i o Calde­
r ó n , y al poner la vara c a y ó al suelo con el 
caballo. 

Adver t ido Fepete por los espectadores 
del tendido n ú m e r o 1, con quienes hablaba) 
del pel igro en que se encontraba C a l d e r ó n , 
sa l ió con el c a p o t é a l brazo en d i r ecc ión a l 
m i u r e ñ o , pero és te le vió y dejando a l 
picador y a l caballo caldos en t i e r ra , cor­
tando terreno, a v a n z ó r á p i d a m e n t e , alcan­
zando á Fepete, y és te que no supo ó no 
pudo cambiarse, e n c o n t r ó s e con él de fren­
te, siendo enganchado con el cuerno dere­
cho por la cadera derecha, volteado, s in 
caer al suelo, sobre la cuna, á que p r o c u r ó 
agarrarse, trasladado a l cuerno izquierdo, 
que le h i r i ó en la t e t i l l a del mismo lado, y 
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resbalando en una costi l la p e n e t r ó por bajo 
de ella, c a u s á n d o l e una gran cornada que 
le d e s t r o z ó el co razón , a r r o j á n d o l e d e s p u é s 
a l suelo. -

L e v a n t ó s e con trabajo; se llevó la mano 
á la frente y luego a l costado; anduvo seis 
ú ocho pasos, viniendo á caer, casi muer to , 
debajo de la presidencia, arrojando sangre 
por la boca é h i r i é n d o s e á la caida en l a 
frente con el estribo de la barrera. 

Becogido por su banderil lero Can;qiii y 
conducido á la e n f e r m e r í a , se le a d m i n i s t r ó 
la E x t r e m a u n c i ó n , falleciendo á las cinco 
y diez minutos de la tarde; cinco d e s p u é s 
de la cogida. 

Su muerte causó honda impres ión en to­
da E s p a ñ a ; las Cór tes se ocuparon de l a 
s u p r e s i ó n de las corridas de toros, y en l a 
prensa se sostuvieron p o l é m i c a s sobre- el 
mismo asunto. 

Es lo que siempre ocurre cuando hay 
que lamentar una de estas desgracias; los 
detractores de las corridas' de toros, apro­
vechan la opor tunidad para redoblar sus 
ataques, abogando por la sup re s ión , m á s 
sin conseguirlo nunca; el e spec t ácu lo t a u -

m 
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r i ñ o e s t á t an arraigado en nuestras costum­
bres que' su d e s a p a r i c i ó n es t an imposible 
como el aniqui lamiento de la nacionalidad 
e spaño l a . Mientras haya un españo l que 
conserve u n á l i to de vida s u s i s t i n í n la una 
y la o t ra . 

Pepetfe t e n í a cuando dejó de existir-37 
a ñ o s , 4 meses y 11 dias.> 

A l d í a siguiente de su desastrosa muer­
te fué conducido el c a d á v e r desde el Hospi ­
t a l general, donde se hal laba depositado, 
al Cementerio de las parroquias de San 

L u i s y San G i n é s . 
Sacaron el c a d á v e r en hombros, para 

•colocarlo en el coche f ú n e b r e , los picado­
res An ton io Ca lde rón , Bruno A r a ñ a , Ma­
riano Cor t é s y An ton io ^ Osuna, yendo a l 
lado An ton io A r c e . P r e s i d i ó el duelo Ca* 
yetano Sanz, l levando á su derecha á A n ­
gel L ó p e z {Rogatí'.'> o), y á la izquierda á 
Gonzalo Mora; s igu iéndo le s cuantos espa­
das, picadores y banderil leros se hal laban 
en Madr id , todos á p ié y d e t r á s del ca­
r ro mortuor io ; l levaron las cintas los ban­
deri l leros Domingo Y á z q u e z , Juan Y u s t , 
Francisco R o d r í g u e z (Cmiiqui), Pablo He-
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r r á i z , Francisco Torres y Beni to Garrido., 
Cerraban la comit iva muchos aficionados,, 
entre los que se t r a s l a d ó forzosamente á u n 
coche a l matador Anton io Luque (el Cucha­
res Cordobés), p r i m o hermano del d i funto , 
que se afec tó profundamente a l presenciar 
t an t a d e m o s t r a c i ó n de s i m p a t í a por su p r i ­
mo R o d r í g u e z . 

¡ L á s t i m a de hombre! U n descuido le 
cos tó la vida , pero la p e r d i ó noblemente; á 
costa de la suya sa lvó la de su c o m p a ñ e r o . 

Pepete fu« u n torero que sup l í a su esca­
sa in te l igencia con su sobrada voluntad, 
grandes deseos de complacer, sus muchas 
facultades y u n arrojo temerario. 

Como complemento de los apuntes bio­
gráf icos y nec ro lóg icos del l id iador que nos 
ocupa, insertamos seguidamente un soneto 
que pub l i có el «Bole t ín de l o t e r í a s y toros»-
á los pocos d í a s de ocurr i r l a t r á g i c a muer­
t e del bravo espada co rdobés . Helo a q u í . 
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A L A M U E R T E DE JOSÉ RODRIGUEZ ( P E P E T E ) 

AtiE G-O Bí A 

Pepe-Illo murió; cabe su fosa 
gigantesco laurel brotó altanero 
unas hojas robóle el Chiclanero, 
de otras Montes ciñó la sien gloriosa. 

No por eso su pompa magestuosa 
perdió el laurel y con amor sincero, 
dulce arrimo prestaba al Sombrerero; 
á Yust y á juan León paz deleitosa. 

Un día quiso Dios en su profundo 
inescrutable juicio, que la fama 
no dejase á Pepe-Illo sin segundo. 

Llamó á José Rodríguez, y hoy le aclama 
en su sepulcro con dolor el mundo; 
que del árbol aquel cubre una rama. 

M. Ruiz JIMÉNEZ. 
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José Ponce 
N a c i ó en Cád iz en 1831 y bautizado en 

l a parroquia del Eosario. E n su j u v e n t u d 
a p r e n d i ó el oficio de carpintero de r ibera, ó 
sea el de calafate. Siempre tuvo g ran afi­
c i ó n a l toreo^ ensayando sus facultades, en 
capeas y novilladas; después fué banderi­
l l e ro en diferentes cuadril las. M a t ó novi l los 
y toros indis t in tamente . E n la plaza de M a ­
d r i d a l t e r n ó por pr imera vez con J u l i á n 
Casas (el Salamanquino) el 3 de Agosto de-
1856. 

Desde dicl ia fecha t r a b a j ó como espada 
en las principales plazas de E s p a ñ a y m u y 
par t i cu la rmente en las de A n d a l u c í a , e n 
las que tuvo m á s a c e p t a c i ó n su trabajo y 
fué con m á s jus t i c i a apreciado. 

Contrajo mat r imonio con una hermana 
del c é l eb re banderi l lero Ouco; marchando 
d e s p u é s á t rabajar á México , Cuba y Chile. 
Los peruanos, que tanto lo h a b í a n aplaudi­
do en 1871, dispusieron una f u n c i ó n de to­
ros á beneficio de la C o m p a ñ í a de Bombe­
ros de aquella capi ta l ; Ponce se ofreció á 
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trabajar con su cuadr i l la gratui tamente , 
teniendo da desgracia de ser cojidp al ma­
t a r uno de los toros, recibiendo t an g r a v í ­
sima herida que le ocasionó la muerte el 
14 de Ju l io de 1872. 

Esta desgracia fué m u y sentida, y aquel 
pueblo supo demostrarle muy cumplida­
mente el afecto que le profesaba. 

L a O o m p a ñ í a de Bomberos t r a s l a d ó el 
c a d á v e r con toda solemnidad á la iglesia de 
Santo Domingo, cos teó todos los gastos de 
funerales y enterramiento, y al colocarle 
en el nicho, a l señor don A g u s t í n de Ez-
peleta. p r o n u n c i ó un sentido discurseen 
loor del finado, 

Joaquín Sanz (Punterei) 
J o a q u í n Sanz (Punteret,) a s í apodado 

porque durante a l g ú n tiempo ejerció de ca­
chetero, n a c i ó en J á t i v a el ano 1856. 

Desde m u y joven se dedicó á torear re-
ses bravas por loá pueblos inmediatos á 
Valencia, , y pronto a d q u i r i ó u n nombre 
entre sus c o m p a ñ e r o s de profes ión , lo que 
dio lugar á que se le buscase con i n t e r é s 
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por las empresas de segundo y tercer orden. 
Gomo banderi l lero fo rmó en la cuadr i l la 

del espada A n g e l Pastor, siendo bastante 
aplaudido por los p ú b l i c o s , no solo en l a 
arriesgada suerte de parear, sino t a m b i é n 
como p e ó n de brega; y al abandonar á este 
matador, se dedicó á estoquear en cuantas 
plazas lo contrataban, hac i éndo lo á veces 
con diestros de g ran car te l . 

E l aplaudido Luis Mazzant ini le conce­
d ió la a l ternat iva en Sevilla el dia 2 de 
Enero de 1886. 

Para la temporada de 1887 á 88, fué 
contratado por la Empresa de Montevideo 
para t rabajar , al ternando con Juan J i m é ­
nez {el Fcijano), en la plaza de toros de l a 
U n i ó n , donde se c a p t ó grandes s i m p a t í a s ; 
pero l a suerte le fué adversa y m u r i ó de­
sastrosamente, lejos de su pa t r i a y de su 
f a m i l i a , el 28 de Febrero; á consecuencia 
de una herida que le causó el tercer toro 
de l a corr ida celebrada el 26 del citado mes 
y a ñ o . 

U n testigo presencial re lata la t e r r ib l e 
cogida del modo siguiente: 

«Pasó á banderillas Cocinero (de la ga-
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n a d e r í a de D . Fel ipe V í c t o r a ) , t an entero 
como h a b í a salido; y para aplomarlo, E c i -
j á n o y Hie r ro , tomaron una capa cada cual 
por una de las puntas, y empezaron á pa­
sarlo c i t á n d o l o m u y en corto. Dos veces 
hizo el toro por el t rapo ciegamente, pero á 
la tercera, en vez de acudir a l e n g a ñ o , m i ­
r ó los bultos, y eligiendo a l Eci jano, le dio 
u n acosón t a l , que por poco lo estrena. 

A q u e l toreo de capa m u y aplaudido por 
•el p ú b l i c o , fué a g u i j ó n para el amor propio 
de Punteret , quien deseoso de recojer a lgu­
nas palmas dé la cosedia,1 dec id ió poner 
banderil las sentado.Le a r r e b a t ó á Pepete e l 
par con que ya alegraba al toro , p id ió una 
si l la con cuyo respaldar se d e s c a l a b r ó a l 
cojerla, y la colocó t an malamente, que se 
puso dentro de la j u r i s d i c c i ó n del toro, es 
decir, dentro del r á d i o en que el an ima l 
enjendra la carrera y no da por consi­
guiente t iempo á hacer el cambio. 

Para todos los entendidos en la manera 
como se producen las suertes, era evidente 
que Punteret s e r í a cogido en cuanto e l 
toro hiciese por él. P o d r í a del accidente 
resul tar un hocicazo ó u n varetazo sin con-
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secuencias, pero era indiscut ib le que el ani* 
m a l a r r o l l a r í a a l hombre. Y m á s claro se 
p r e s e n t ó el caso previsto^ cuando el toro 
no. r e m a t ó la carrera enjendrada de pr ime­
r a in tenc ión^ sino que a l ver que el blanco 
de su ataque se r e m o v í a , se quedó> y ajus-
t á n d o l o entonces m u y de cerca^ dió la em­
bestida antes de que el diestro pudiese ha­
cer uso de las piernas, que para mayor l u ­
cimiento de la suerte y d e m o s t r a c i ó n de 
serenidad, h a b í a cruzado. 

No hubo m á s que ver. E l torero q u e d ó 
• tendido á lo largo como cuerpo muerto^ y 
e l toro hubo de hacerle pedazos a l l í mismo y 
pues se r evo lv ió con fu r i a para recargar^ 
solo que como la si l la sob re sa l í a m á s del 
suelo que el torero c a í d o , con el mueble l a 
e m p r e n d i ó , dejando a l hombre, y enseguida 
los peones lo alejaron con los capotes, dan­
do tiempo á que otros c o m p a ñ e r o s levanta­
sen a l he r ido .» 

Cuarenta horas se l levó sufriendo e l 
s i m p á t i c o diestro, demostrando un valor 
sereno. 

E x p i r ó agarrando con una mano la de 
su amigo P e ñ a , con quien v iv í a , y otra de 



— 75 — 

A n t o n i o Rodero, su predilecto arnigo, t e ­
niendo apoyadas sobre sus rodil las las ma­
nos del Panadero, el que m á s t r a b a j ó con 
él de los que fuerou en la cuadr i l la , y l a n z ó 
e l ú l t i m o suspiro sin m á s estertor n i alte­
r a c i ó n n inguna de voz n i de semblante. 

E l entierro se verificó al siguiente d í a . 
Su muerte íuó una gran desgracia y una 

p é r d i d a bastante sensible para el A r te dé 
l a Tauromaquia. 

Manuel Fuentes (Bocanegra) 

Nac ió en C ó r d o b a el d í a 21 de Marzo de 
1859, siendo el mayor d é l o s hijos de Ma­
nue l , m á s conocido por el apodo de Canuto* 
Desde m o y p e q u e ñ o d e m o s t r ó g ran afición 
á l a l i d i a de reses bravas, aprendiendo a l 
lado del maestro de casi todos los toreros 
cordobeses de aquel t iempo, An ton io L u -
que (el Cámara), F o r m ó parte de la cuadr i ­
l l a de su paisano el infor tunado Pepete> en 
l a que hizo pareja a l n o t a b i l í s i m o bande­
r i l l e ro Francisco E o d r í g u e ^ (1 aniqui). E n 
1860 i n g r e s ó en la cuadri l la de Manuel Do-
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rn íngi iez ; y con él t r a b a j ó como sobresalien-
•te en varias corridas. 

E n 1862, continuando Boca al lado de 
D o m í n g u e z , o c u r r i ó la muerte de Pepete, 
el ídolo entonces de los cordobeses, y el en­
tusiasmo que en estos h a b í a n despertado 
los progresos de Boca y la fa l ta de u n ma­
tador co rdobés por muerte de Pepete, fué 
causa que Manuel Fuentes se decidiera á 
tomar la a l te rna t iva , conced iéndose l a Do­
m í n g u e z en la plaza del Puer to de Santa 
M a r í a , el d í a 8 de Septiembre de 1862. 

Bocanegra fué considerado por todos 
los aficionados como l e g í t i m o heredero y 
continuador de las glor ias de Pepete. Los 
sevillanos recibieron admirablemente á u n 

. hombre que, sobre ser bravo en extremo, 
era a d e m á s apadrinado por D o m í n g u e z . 
E n cambio en M a d r i d no le dispensaron l a 
acogida que Bocanegra m e r e c í a . Los ma­
d r i l e ñ o s , ó mejor dicho, cierto n ú m e r o de 
aficionados de la Villa del Oso, siempre y 
en todos tiempos se han dis t inguido por 
sus parcialidades sobre determinados dies­
tros, que aunque reconocidos por E s p a ñ a 
•entera como consumados lidiadores, no t u -
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vieron la for tuna de h a c é r s e l e s s i m p á t i c o s . 
Ejemplos hay en los Anales taurinos, y a l ­
gunos escritos en caracteres rojos. 

M á s , jus to es que manifestemos con la 
franqueza que nos caracteriza, que la ver­
dadera afición t aur ina de la corte, siempre 

, noble, imparc ia l y mantenedora del torfío-
verdad, es agena á estas camaril'as y la p r i ­
mera en protestar de sus impertinencias. 

Pero basta de digresiones, y continue­
mos nuestro trabajo, 

Bocanegra, en sus primeros a ñ o s de 
matador de toros, fué u n j o v e n fuerte, de 
grandes facultades, bravo hasta la temeri­
dad; f a l t á b a l e , sin embargo, esa serenidad 
que, const i tuye la base y seguridad d é l a 
escuela del toreo de que p r o c e d í a , de mo­
vimientos pausados, como deben ser los del 
espada, pero faltos de rapidez en las ocasio­
nes que lo e x i g í a la í ndo le de la r é s . 

Esta fa l ta de seguridad^ su temerario 
arrojo y la escacés de vista, fué causa del 
s i n n ú m e r o de cojidas que tuvo, muchas de, 
ellas de gravedad; m á s nunca fué esto cau­
sa de que su valor se ent ibiara en lo m á s 
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cesivo pundonor y v a l e n t í a extremada, se 
s o b r e p o n í a n á todo. 

A i m i t a c i ó n de su maestro D o m í n g u e z , 
Bocanegra r e c i b í a toros, j á esto deb ió su 
mayor fama y p res t ig io . 

Con el capote y la mule ta no sob resa l ió 
g ran cosa; en banderillas a g r a d ó mucbo, 
po r su modo de parear serio y de castigo. 

* 

L l e g ó el 20 de Junio de 1889, fecha me­
morable para la tauromaquia . T r a b a j a r í a 
Bocanegra en Ubeda, y por el mal estado 
de la plaza fué suspendida la corr ida . 

• E n el pueblo de Baeza ( J a é n ) , se cele­
braba en el mismo d ía una corrida de no­
vi l los , y a l l í se t r a s l a d ó Bocanegra con su 
sobrino el Meló , en calidad de espectador. 

Estaban encargados de la l i d i a una cua­
d r i l l a de j ó v e n e s llamados «Niños de Mála ­
g a , » cuyo e s p í r i t u se apocó ante el ganado 
grande y pasado de a ñ o s . Hubo de susti­
tu i r se por becerros erales,- pero alguno de 
los p r i m i t i v o s q u e d ó , perteneciente á don 
A g u s t í n H e r n á n d e z , que al presentarse en 
el ruedo s e m b r ó el pán i co entre los adoles-
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•centes diestros. E n esta s i t u a c i ó n y ante 
las manifestaciones del púb l i co , Bocanegra 
y; su sobrino el Meló, de spués de conferen­
c iar con la autoridad, bajaron al redondel 
á c o n t i n u a r l a corrida, a f in de evi tar u n 
conflicto. 

E l bicho, que en un pr inc ip io h a b í a ev i ­
tado pelea, a r r e m e t i ó á U n picador, al que 
p r o p i n ó un tumbo. Bocanegra, con mucha 
•oportunidad e n t r ó al quite, pero persegui­
do por el toro , que se le revo lv ió furioso, 
t r a t ó de refugiarse en el burladero encía* 
vado frente á la puerta de tori les , no lo ­
g r á n d o l o del todo, por estar este lleno de 
gente. E l toro le env i s t i ó furioso s a c á n d o l o 
fuera del burladero y a r ro j ándo lo al suelo, 
siguiendo su viaje de huida . Bocanegra se 
l e v a n t ó y l l evándose las manos á la frente, 
c a y ó desvanecido en brazos de su sobrino 
Hafael Ramos (el Meló), ingresando en l a 
e n f e r m e r í a . 

L a herida que rec ib ió t e n í a t r e in ta y 
seis c e n t í m e t r o s de e x t e n s i ó n y ocho de pro­
fundidad, situada un dedo por encima de l a 
sínfisis del pubis, hasta la cadera derecha. 

E n la e n f e r m e r í a de la plaza se h a b i l i t ó 
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una cama, donde se les prestaron los p r i ­
meros auxi l ios ; hasta qne al d í a siguiente, 
a l a s t r e s d é l a tarde, fa l lec ió rodeado de 
sus amigos, v í c t i m a de una a g u d í s i m a pe­
r i t o n i t i s t a u m á t i c a con destrozos in tes t i ­
nales. 

A s i m u r i ó diestro t an val iente. 
Bocanegra fué el pr imero de los espa­

das que en 4 de Septiembre de 1874 inau­
gura ron la nueva plaza de toros de M a d r i d , 
y el tercero de los que tomaron parte en 
las funciones reales celebradas en la«Córte 
en los d í a s 25 y 26 de Enero de 1878 con 
mot ivo del casamiento del E e y don A l f o n ­
so X I I con d o ñ a Mercedes de Orleans^ y la 
ú l t i m a vez que pisó la plaza de M a d r i d , fué 
susti tuyendo á Frascuelo, en la corrida de 
Beneficencia que se verificó el dia 16 de 
J u n i o de 1889. 
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Agust ín Pereda 
Era un espada de segundo orden, con 

facultades, que estuvo a l lado de Manuel 
D o m í n g u e z a l g ú n t iempo. No a d e l a n t ó gran 
cosa; y el dia 5 de JUDÍO de 1870 tuvo la 
desgracia de que un toro llamado Girón, de 
la g a n a d e r í a de D . Fernando G u t i é r r e z , ve­
cino de Benavente, al ser preparado para 
la muerte por Pereda, infir ió á és te una te­
r r i b l e cornada bajo la t e t i l l a izquierda, de 
que fa l lec ió á los cinco d í a s . Se e s t r enó en 
Sevil la el 30 de Mayo de 1861, 

Manuel García (Espartero) 
L a b iogra f í a de és te infor tunado mata­

dor de toros, estensos detalles de su cojida 
y muerte, y todos los homenajes t r ibutados 
entonces y en los aniversarios de su muer­
te, forma el tomo pr imero de é s t a Bibliote-
oa Taurina. 

TOMO II, 
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Juan Gómez de Les acá 
H i j o de buena f ami l i a , a b a n d o n ó los go­

ces que proporciona una decente pos i c ión 

por dedicarse al toreo. T o m ó los trastos de 
matar , l l evó revolcones y cornadas y el va­
lor no se a m e n g u ó . S in que pueda decirse 
fué u n gran matador de toros, su nombre 
figurará entre los m á s aventajados de su 
é p o c a . 

N a c i ó en la hermosa Sevi l la , el d í a de 
San Juan Baut is ta , 24 de Jun io de 1867; é 
h i jo del Coronel del E j é r c i t o D . T o m á s G ó ­
mez de Lesaca y de d o ñ a Dolores G a r c í a . 

M u y joven a ú n , contrajo mat r imonio en 
J a é n con una be l l í s ima y honrada j ó v e n h i ­
j a de un ant iguo escribano de actuaciones 
y perteneciente á una de las principales fa ­
mi l ias de la expresada pob l ac ión . Las afi­
ciones t a u r ó m a c a s de Lesaca se in ic ia ron a l 
torear en becerradas organizadas por j ó v e ­
nes de la buena sociedad sevillana. A m i g o 
de toreros y aficionados, toreaba en capeas 
y novilladas, hasta que aumentada su af i -
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•cion por el éx i to que o b t e n í a en estos ensa-
yos; y estimulado por sus amigos, se dec id ió 
á abrazar de lleno el oficio de l id iador . 

E l 8 de Septiembre de 1888 se a n u n c i ó 
<en Granada como matador, a l lado de L a -
g a r t i j i l l o . 

L a fama del joven G ó m e z de Lesaca se 
•extendió por toda las provincias de Es­
p a ñ a . Sufr ió varias cojidas, pero nunca se 
a m e n g u ó su valor, pudiendo jus t i f icar que 
au a l ternat iva , que t o m ó en M a d r i d el 2 de 
J u n i o de 1895, n i fué prematura, n i dada 
sin r a z ó n . 

L a maTa estrella de Lesaca lo l levó á 
M a d r i d , en ocas ión en que L a g a r t i j i l l o , i m ­
posibi l i tado para torear ea Guadalajara el 
IB de Octubre de 1B96, para donde h a b í a 
sido contratado para matar con Bombi ta 
seis toros de E i p a m i l á n , fué designado para 
reemplazar á su c o m p a ñ e r o , herido por e l 
p r imer toro de la corr ida verificada en Gra­
nada el domingo anterior . 

* * 
L a corrida empezó sin incidente alguno. 
Se l id ió el pr imer toro, m a t á n d o l o B o m ­

b i t a con luc imien to . 
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L a eojida 
E l segundo toro que se l lamaba Cachurra 

y era retinto^ a l b a r d á o , buen mozo y b ien 
puesto, sal ió con muchos pies y t o m ó una 
vara del Calesero, a l que volcó dentro de l 
ca l le jón . 

A l quite a c u d i ó con oportunidad y ya-
l e n t í a Lesaca. 

A l salir de este quite, Lesaca se l levó 
a l toro hacia los tableros con el capote, y 
viendo que el animal le ganaba terreno q u i ­
so saltar la val la . 

A esto no le dió t iempo la ligereza del 
animal ; que e n g a n c h á n d o l e por el p e r n i l 
derecho de la t a l egu i l l a le cornoó con codi­
cia; e n g a t i l l á n d o l e por el muslo y dándole^ 
a l parecer; una gran cornada. 

Varios capotes que acudieron'al sitio del 
pel igro se l levaron a l toro, y el herido, que 
arrojaba g ran cant idad de s a ü g r e , fué con­
ducido á la e n f e r m e r í a . 

N o dejó de imponer a l púb l i co el per­
cance, que desde luego se a p r e c i ó como 
grave; pero no d á n d o l e l a impor tanc ia que 
t e n í a , la corr ida c o n t i n u ó , dando muerte 
B o m b i t a á los cinco toros siguientes con 
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.gran v a l e n t í a á, pesar del t r i s te estado de 
á n i m o en que le p o n í a n las tristes nuevas 
que circulaban por la plaza respecto a l es­
tado del herido i 

JEn la e n f e r m e r í a 
A l entrar Lesaca en ella, un profundo 

colapso a l a r m ó al doctor Franco^ que ya le 
esperaba al l í , y antes de reconocer la herida 
tuvo que recur r i r á restablecer la c i rcu la ­
c ión , gravemente comprometida. 

U n a vez logrado esto; se p roced ió al re­
conocimiento de la les ión , resultando que 
esta cons i s t í a en una herida transversal en 
la r e g i ó n posterior del muslo derecho; de 
15 c e n t í m e t r o s de e x t e n s i ó n y cinco de pro­
fundidad . 

Como el mayor pel igro era la g ran emo-
r r a g i a que desde el pr imer momento se ha­
b í a presentado, se p roced ió á taponar é l ' 
or i f ic io, t e m i é n d o s e sin embargo que e l 
cuerno hubiera roto la femoral . 

E l colapso en esto se r e p i t i ó , no sin que 
antes hubiera manifestado el herido su de­
seo de qife se le condugera á M a d r i d , donde 
contaba con m á s seguros medios de cura-
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cion y más comodidades que allí no po­
drían proporcionarle. 

Asintiendo á este deseo su apoderado y" 
los individuos de la cuadrilla, que termi­
nada la corrida se habían apresurado á co­
rrer al lado del herido, se dispuso su tras­
lac ión á Madrid. 

L a conducción 

E n una camilla de la Cruz Roja habil i ­
tada convenientemente con el mayor esme­
ro y sin separarse de su lado el niedico; fué 
llevado á la estación. 

E n ella le reconocieron nuevamente los 
facultativos de la es tac ión Sres. Verdejo y 
Flores, y una vez colocado en uno de los. 
coches del tren mixto, el segundo de los 
doctores se prestó voluntariamente á acom­

pañar le hasta la corte. 
Numerosas personas acudieron al a n d é n 

á informarse del estado del heridc; y al po­
nerse el tren en marcha quedaron all í en 
profunda y tr is t í s ima emoción, pues las no­
ticias que se facilitaban al público eran por 
extremo desconsoladoras. 
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E n el camino 
E n el mismo coche del herido iba Bom­

b i t a , que no quiso apartarse u n momento 
de Lesaca. 

Guando és t e volvió en sí de u n nuevo 
acceso de que se s in t ió atacado al subir a l 
carruaje, E m i l i o Torres le p r e g u n t ó cómo 
se encontraba. 

— M a l , m u y mal—le c o n t e s t ó el herido 
e s t r e c h á n d o l e la mano.—Temo no l legar á 
M a d r i d . 

Bombi ta , con los ojos llenos de l á g r i m a s , 
quiso t ranqui l izar le ; pero de nuevo p e r d i ó 
el herido el conocimiento. 

JEn M a d r i d 

L a not ic ia que t e l e g r á f i c a m e n t e se ha­
b í a comunicado, cundiendo por los c í rcu­
los de aficionados y amigos del desgraciado 
diestro, hacia que ya en la e s t a c i ó n le es­
peraran muchos de és tos . 

E l tren l l egó sin retraso á la hora de­
bida; esto es, poco antes de las diez y me­
dia, y con g ran esmero se condujo al her i ­
do á su residencia hab i tua l , a l hotel Cas-



t i l l a , situado en la calle de Carretas, n ú ­
mero 4. 

A ella se le p ú d o subir no sin grandes 
trabajos, pues no solo su estado se h a c í a 
m á s grave, sino que los colapsos sé repe­
t í a n con frecuencia y cada vez era m á s d i ­
fíci l hacerle volver de ellos. 

Sopesado por sus c o m p a ñ e r o s pudo apé« 
ñ a s l legar al lecho; ante el cual le esperaba 
el acreditado módico D . Manuel Gastillo> 
su í n t i m o amigo, y facu l ta t ivo que le ha­
b í a salvado la v ida en la peligrosa cojida 
sufrida en M a d r i d hace unos cuantos a ñ o s . 

Pero esta ve2 los cuidados de la ciencia 
eran por desdicha i n ú t i l e s . Antes de que e l 
doctor comenzara á pract icar la cura, el 
herido dobló la cabeza entre su hombro; y 
unos segundos despuós J u a n G ó m e z de L e -
saca h a b í a dejado de exis t i r . 

E l ent ier ro del infor tunado diestro se­
v i l l ano se verificó a l d í a siguiente. 

L a presidencia del duelo la compusieron 
los s e ñ o r e s siguientes: 

E l hermano del finado, sus í n t i m o s a m i ­
gos Castil lo^ V á r e l a y Uriar te^ y los mata­
dores Mazzan t in i , Eever te y B o m b i t a . 
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C o n d u c c i ó n del cadáve r á hombros: los 
picadores A l b a ñ i l , A r t i l l e r o , C i g a r r ó n , I n - , 
g lós , Chano y Moreno, y los banderilleros 
Velasco, Moyano, Cucharero, B o n i f a , P u l -
g u i t a (de Madr id y de Tr iana) , Ostioncito y 
Cayetanito. 

Julio Aparici ( F a b r i l o ) 

, Con los datos b iográf icos y detalles de 
l a cojida y muerte del inolvidable diestro 
valenciano, con cuyo nombre encabezamos, 
estos Apuntes, damos por terminada la Ne­
crología de los espadas. Fabr i lo hace el 19 
de los matador es muertos por la fur ia de los 
toros; 

No pretendemos asegurar que esta cifra 
sea la verdadera y por tanto que hayamos 
dejado de consignar los nombres de algunos, 
otros espadas muertos por consecuencia de 
cojidas. E n todos los documentos consulta­
dos no hemos hallado n i u n rayo de luz que 
pueda guiarnos en nuestras investigaciones. 
M á s ; si as í fuera; si la Necrología de mata­
dores alcanzara á mayor n ú m e r o , dispues­
tos estamos á encabezar con los que falteDt 
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él to íuo I I I de esta BIBLIOTECA, antes de 
ocuparnos de los Banderi l leros y Picado­
res muertos en los Circos, con el fin de que 
é s t o s Apuntes Necrológico-bicgráficos no re­
sul ten incompletos. 

E l desgraciado F a b r i l o ha sido el ú l t i ­
mo, hasta esta fecha, de los espadas que en 
e l ejercicio de su honrosa p rofes ión ha l la ­
r o n l a muerte . 

S i honra y g l o r i a es para el m i l i t a r mo­
r i r en el campo de ba ta l la , honra y g l o r i a 
debe ser para el l id iador que sucumbe en el 
terreno de sus triunfos^ en el campo de su» 
h a z a ñ a s ; y doblemente lo es, si como el i n ­
for tunado torero valenciano su muerte es 
mot ivada por esceso en el cumpl imien to de 
sus deberes y de su v e r g ü e n z a torera! 

E l mi l i t a r^ como el torero, prefiere per­
der m i l vidas que tuviera , á aparecer como 
fa l t o de valor ante el pe l igro . 

Vencer ó mor i r ! Este es su lema. 

* * 
J U L I O A P A E I C I (FABRILO), n a c i ó en 

la C iudad del Cid , en la hermosa Valencia , 
en la t i e r ra de las flores, el 1.° de N o v i e m ­
bre de 1867, h i jo de unos honrados indus -
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t r í a l e s , poseedores de u n molino, á cuyas, 
duras faenas d e d i c á r o n l e los autores de sus 
d í a s , cuando tuvo la edad necesaria para 
el lo; pero los impulsos del joven le marca­
ban Bien dis t in to rumbo, d e s p e r t á n d o s e en, 
él la afición á la l i d i a de reses bravas, lo? 
cual d e m o s t r ó m á s tarde cuando se d e c i d i ó 
á hacer escursiones á los pueblos, tomando 
parte en capeas y novil ladas. 

Vencidas las asperezas anejas a l apren­
dizaje, Fabr i lo fué de los pocos diestros que^ 
consiguen por r igurosa escala sus ascen­
sos. E m p e z ó l idiando becerros, luego m a t ó 
novil los , terminando por derr ibar torazos. 
E j e r c i ó de novil lero fo rmal desde 1887, to ­
reando todas las temporadas muchas c o r r i ­
das y conquistando en ellas grandes é x i t o s . 

E l 14 de Octubre del 88 t o m ó la alter­
na t i va de manos del Gordi to en la plazas 
de Valencia. E n la temporada de invierno 
del mismo a ñ o m a r c h ó á la Habana con el 
Gal lo , donde to r eó buen n ú m e r o de co r r i ­
das, y donde a p r e n d i ó mucho a l lado del 
notable torero sevillano. 

Vue l to á la P e n í n s u l a , r eco r r ió todas 
las plazas de t r i un fo en t r iunfo , al ternando 
con todos los espadas de su época . 

L a perniciosa costumbre de pedir cierta 
parte de púb l i co que banderilleen los espa­
das, y conocida a d e m á s la complasencia y 
afabi l idad de Ju l io , fué causa de que el 
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pundonoroso diestro valenciano fuera c o j i -
do y muerto por el toro Lengüeto, al ejecu­
t a r precisamente una suerte que no es de 
e s t r i c t a o b l i g a c i ó n de los espadas; y cuan­
do és tos se resisten á complacer á los p ú ­
blicos deben comprender los que entiendan 
algo de toros que poderosas razones t ienen 
para ello, pues no todas las reses r e ú n e n 
las condiciones precisas y l legan al segun­
do tercio en estado para que u n espada 
pueda lucirse en banderil las, pues para ha­
cer lo ru t i na r i o y cumpl i r su cometido es­
t á n sus banderilleros; que para eso pagan. 

L a fecha de la cojida de Fabr i lo coin-' 
c i d i ó con otra no menos deplorable para el 
ar te del toreo y para la afición: con la del -
fa l lecimiento del valiente Espartero 

E l 27 de Mayo del 94 en la plaza de M a ­
d r i d , u n toro de M i u r a llamado Perdigón, 
p r ivó de la vida á aquel torero sevillano, y 
el 27 de Mayo del 97, el toro Lengüeto, de 
la g a n a d e r í a de C á m a r a , infir ió tremenda 
cornada al espada valenciano. 

X a cojida de Fabri lo 
Se l id iaba en el Circo valenciano el toro 

qu in to de la corr ida del 27 de Mayo de 1897 
de nombre Lengüeto y de la g a n a d e r í a de 
C á m a r a . A l tocar á banderil las, el p ú b l i c o 
insistentemente p id ió que banderilleasen 
los espadas, E e s í s t e n s e és tos , pero al fin se 
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vieron obligados á acceder. Sale con palos 
J u l i o , c i ta casi frente á la puerta de arras­
t re y entra en corto de spués de alegrar la 
res, mete los brazos al cuarteo por la i z ­
quierda; y a l salir de la suerte le corta 
el toro el viaje y le empitona, le sus^ 
pende y le derriba Paco A p a r i c i mete el 
capote oportunamente, mas sin poder evi­
t a r la desgracia; Ju l io h a b í a sido alcanza-: 
do y empitonado por la res, que lo d e r r i b ó 
a l suelo. Se levanta Fabr i lo mostrando l a 
t a legu i l l a rota por la ingle^ d i r i g i é n d o s e 
por su p i é á la puerta de arrastre, desde 
donde es conducido á la e n f e r m e r í a por 
sii hermano Paco y otro p e ó n . 

Terminada la cura., fué trasladado en 
una camil la á su domici l io . Todos los recur­
sos de la ciencia y los cuidados de la f a m i ­
l i a fueron i n ú t i l e s . L a herida de Fab r i l o 
era mor ta l de necesidad y no habia poder-
humano que pudiera evitar un fa ta l desen­
lace. E l 30 de M a y o á l a s c u a t r o de la tarde,, 
dejaba de exis t i r en sn domici l io y rodeado-
el lecho de su fami l i a y amigos, el desven­
turado diestro valenciano. 

E l entierro de Fabr i lo estuvo concurr i ­
d í s imo . Tanto en el a c o m p a ñ a m i e n t o coma 
en las calles de la carrera, se vió un g e n t í o 
inmenso, que t r i b u t ó el ú l t i m o homenaje a l 
torero valenciano. 

L a t r i s te comit iva la p re s id ió D. L anueJ 
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Crarc ía , apoderado del malogrado J u l i o ; el 
hermano de óste ; y varios dis t inguidos a m i ­
gos suyos. 

Las coronas depositadas fueron 34. 
E n el nicho donde reposa el c a d á v e r de 

JTabrilo hay una l á p i d a negra con esta sola 
i n s c r i p c i ó n : JULIO 

L a cual idad que m á s d i s t i n g u i ó á J u l i o , 
como torero, fué su excesiva v a l e n t í a . 

¡Dios haya acogido en su seno el a lma 
4^1 diestro valenciano! 

• _ 

JLAS E X I G E N C I A S D E L P Ú B L I C O 

ANTE EL OADAVEK DE FABRILO 

Por querer ser indulgente ;.-
ante un publico ignorante, 
buscó la muerte anhelante, 
que le era ya indiferente; 
pero ese público ahora 
que vé perdido al torero, 
arrepentido y sincero, 
lágr imas de pesar llora. 
¿Que porqué? Porque ha perdido 
á un buen amigo, á un hermano, 
á un honrado valenciano 
-en España muy querido; 



— 96 — 

á un corazón generoso , 
para el pobre despreciado, 
á un hijo bueno y honrado, 
de carácter bondadoso; 
pero aunque la muerte el hilo 
ha cortado á su existencia, 
la afición, en penitencia, 
votos hará por Fabrilo. 

A. BALSALOBRE {El Canguelo). 

IMPORTA1TTE 
En el tomo III de esta BIBLIOTECA continua­

remos los APUNTES NECROLÓGICO-BIOGRÁFICOS de 
todos los banderilleros y picadores muertos á 
consecuencia de cojidas (1771 á 1897), 

Advertimos á los Sres. Corresponsales que 
reciben los tomos de esta BIBLIOTECA para su 
venta en comisión que no remitiremos ejem­
plares á más plazo que 30 DIAS, á partir de la 
fecha de los envíos. 

Los tomos sueltos, que se nos encarguen pa­
ra ser remitidos por correo, vendrán acompaña­
dos los pedidos al importe de los mismos, y 
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a d e m á s 25 céntimos para el certificado, pues 
no respondemos de los estravíos en correos. 

De cinco tomos en adelante será de nuestra 
cuenta el certificado. 
• Para pedidos, á la Administración de la BI­
BLIOTECA, Gondomar, 1 duplicado, ó á nom­
bre del Director, D. Isidro Gómez Quintana, 
Leones 9, Córdoba. 

Las asiduas ocupaciones del Director de esta 
BIBLIOTECA han sido causa del retraso que ha 
sufrido el tomo segundo. 

El mucho esmero que necesitan esta clase 
de trabajos, unido á los infinitos documentos 
que hay que tener á la vista para que sirvan de 
consulta, nos imposibilita, como ofrecimos, 
dar un tomo cada mes. 

Sin embargo, procuraremos que la publica­
ción de los sucesivos sufra el menor retraso. 

El tomo tercero llevará un magnifico retrato 
del infortunado diestro Julio Aparíci (Fabrilo). 

Se necesitan Corresponsales en toda España. 

E L NOTICIERO TAURINO 
DIRECTOR: K. Ch. T. 

Periódico semanal.—Publica retratos y foto­
grabados y una completa información postal y 
telegráfica. —Trimestre, 2 ptas. en toda España. 

Administración: Leones, 9 CÓRDOBA. 
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HN HSPAÑA.—EI tomo primero de esta cu­
riosa obra, tan celebrada por la prensa y por 
los aficionados, consta de 336 páginas en 4." 
español, papel satinado y esmerada impre­
sión, con una bonita cubierta á dos tintas y 
un magnífico retrato de ü . Rafael Molina 
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tomo primero está dedicado todo él á con­
memorar la muerte del infortunado MANUEL 
GARCÍA (ESPARTERO;) artículos, poesías, 
detalles de su cogida y muerte, biografía y 
un magnífico retrato del mismo.—DOS rea­
les tomo en rústica y una peseta en tela. 

\m\ del ten aficioiÉo alas W a s É Toros, 
por K . Cb. T. y SELAROM, con la censura 
y aprobación del célebre exmatador de to­
ros D. MANUEL CARMONA, en la actualidad 
Maestro director teórico-práctico de la £5 -
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lidad para los aficionados.—Precio, 3 rs. 

sBe venta en las pncipalis Liierías de Espalan 







MIQUES DE S I lUilil DE P I E D K DLBDS 

Número 

Estante . „ 7 

Tabla 

B I B L I O T E C A 

Precio de la obra . ' . . . 

Precio de adquis ic ión. 

Valoración actual 

Pesetas 

Número de tomos. 






